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S A M O E S E L A I R E D E S U S S O M B R E R O S 
C N T R E 

que d 

S i d 
jeom. Y si di toro 
deja— j lucha, con Cifra.) 

A feria taurina más impor­
tante, más trascendental: 
««wpioaBi en romería. La ro­
mería del Batán. A la som­
bra de los pinos. Una esce­
nografía velazqueña con 

olor a tomillo 9! sabor a tortilla a la 
española. Aquí se abre la crónica de 
sociedad de la fiesta. £3 aficionado y 
«i turista, el aristócrata y di obrero, 
el burgués y la gente del pueblo si­
guen la flecha del toso para abrir ba­
ca y meterse en ambiente. E l espec­
táculo de los mayorales junto a sus 
toros se anticipa al cartel que se ha 
pegado en las esquinas de todos los 
pueblos del mundo. £1 cartel de la fe­
ria de San Ladro. Doce corridas. Se­
tenta y seis bureies. Dieciocho tore­
ros. Tres señores a caballo. La serie 
se abre con un rejoneador, Rafael Pe­
ralta, y se cierra con un novillero que 
va camino de la gloria. Jerezano. E¡a 
medio, toda la torería andante. Que 
Dios reparta suerte... 

Sigamos la flecha del torito que in­
dica la Venta. Sos corridas esperan 
di primer tumo de la Monumental. 
Ha aparecido el mejor de los toreros 
(¡qué topicazo!), el sol, y el suburba­
no vomita sobre la verde alfombra de 
la Casa de Campo a miles y miles de 
Personas. La romería del Batán tiene 
más cartel cada año. 

Por entre el gentío que se agolpa 
Junto a las encaladas tapias va el pri­
mer ganadero dé la lista isidril. No 
hay más que verle para identificar en 
él a un hombre del campo con porte 
señorial. Es Carlos Núñez. un nombre 
en la gatería de honor del patio de 
«nayorales. 

—¿Qué hay, Carlos? 
—Aquí estamos, dispuestos a sufrir 

«n poquito. 
—¿ Vuelves ilusionado ? 
--Como verás traigo «una corrida*. 

Creo que vuelvo dignamente a Madrid 
Los toreros anunciados con mis toros 

vienen apretando. Dios quiera que todo 
salga bien. 

.—Suerte... 
Otro ganadero de postín en el Ba­

tán Se llama Antonio Pérez Taberne­
ro, pero con decir «Apé» basta. Don 
Antonio ha observado detenidamente 
los toros que ha enviado con Severia-
no. Algo ha visto. Escuchémosle. 

—Nadie se ha dado cuenta de una 
cosa, pero yo sí. Hay un toro que. a 
mi parecer, arrastra una pata. Ya he 
tomado mis medidas, porque yo quiero 
que el día 16 se lleven las mulillas 
seis toros de San Fernando. Con la 
corrida de Atanasio vendrá otro toro 
mío, por si acaso. 

— ¿ Cuántas corridas llevas lidiadas 
en Madrid? 

—Con ésta ciento veinticuatro. 
—Un récord... 

Patio del desolladero. Lo más distin­
guido de la sociedad taurina se reúne 
aquí Huele a sangre de toro y a per­
fume de duquesa. Es la hora incierta 
del atardecer. Saludos y abrazos de 
gentes que no se ven desde la feria 
del año pasado. Carmina González de 
Ordóñez ha venido a ver los toros del 
ganadero amigo. 

—Te voy a dar una noticia fresca, 
nos dice. Jerezano ha cortado esta tar 
de dos orejas en la Maestranza de Se­
villa. 

—¿T Antonio Ordóñez...? 
.—«Distraído» con Jerezano, de lo que 

me alegro. Llegará a Madrid el miér­
coles. 

«—¿Vendrás a ver tus toros, Car­
mina? 

—No. Pasaría mal rato. Pao espe­
ro pegarle un buen repaso al ron-
deño. 

-Casta— 

' • • • 
Los amigos de don Atanasio Fernán­

dez se acercan a su hijo Bernabé pa­

ra interesarse por la salud del gana­
dero prensado en la feria del 62. 

—Está mejor, gracias. 
—Sí, aún sigue en cama. 
—Está en Madrid, claro. 
Nos otamos todos para el martes a 

la una de la tarde en el Ayuntamiento, 
donde tendrá lugar la entrega del pre­
mio que ganó en buena lid, lo ganó 
«Jaquetíno». 

Hay 1 leño en el salón Goya de la pri­
mara Gasa consistorial. Habla don 
Marcial Fernández Montes, presiden­
te del Consejo de Administración de 
la Empresa de la Plaza de toros. Lo 
siguen en el uso de la palabra el mar­
qués de la Valdavia y el conde de Ma-
yalde. Este invita a perorar al señor 
Tassara, y el presidente de los gana­
deros declina el honor. £1 mayoral ¿te­
la ganadería distinguida, Domiciano 
Pombo, recibe una cartera con cinco 
mil pesetas, y el lujo del ganadero el 
diploma correspondiente. Es el premio 
número tree que se otorga. 

Entre los asistentes al acto, Mar­
cial, el inolvidable «joven maestro». 
Marcial se deja ver poco por los Ma-
driles. Marcial recibe el homenaje de 
simpatía y cariño de sus amigos reu­
nidos aquí. Marcial dice que sólo vie­
ne a Madrid a ver los toros de San 
Isidro. El campo ha ganado al torero 
de Madrid. 

En la reunión se habla de la corri­
da del duque de Pinohermoso, que aca­
ba de llegar al Batán. En la reunión 
está uno de los toreros que la van a 
matar. Y su apoderado. Parece que el 
duque ha enviado seis buenos mozos, 
sobre todo tres, con muchos pitones y 
arrobas. Y aquí viene la graciosa 
anécdota. El apoderado llama por te­
léfono al duque de Pinohermoso 3* sos­
tienen el siguiente diálogo: 

—Señor duque. 
—Hola, hombre. 
—Le llamo para decirle que he visto 

su corrida en la Venta. 
- S L 
—Pero allí hay tres «elefantes» que 

no estaban apuntados. 
—Yo —replica tí duque— he envia­

do una corrida por notas. 
—¿Es que quiere hacer usted un pa-

sodoble».? 

«Cl aritos en los toros. E l ilustre 
«Oarito» ve la corrida desde un bur­
ladero del callejón. Paco Jardon, des­
de otro. Cuando las mulillas se llevan 
al tercer toro de Carlos Núñez, Paco 
Jardcn envía con un empleado de la 
plaza un whisky a «Oarito», con el 
siguiente «pie»: 

—Don César, de parte de Antonio 
Ordóñez. 

Y don César responde fulminante? 
—Haga usted el favor de decir al 

señor Ordóñez que en vez de un whis­
ky me mande una finca. 

Ultima noticia de la feria. E l próxi­
mo día 25 serán colocadas tres placas 
de honor en la Venta del Batán. Pero 
esta vez no se trata de ganaderos. 
Los nombres que quedarán inmortali­
zados corresponden a tres maestros de 
las letras taurinas. Gregorio Corro 
chano, José María de Cossío y César 
Jalón «Oarito». Mucho debe la Fies­
ta a estas tres grandes plumas. E l Ba­
tán se honra con tres escritores de lu­
jo que figuran en las bibliotecas de 
todo buen aficionado. Así. pues, el día 
25 seguiremos de nuevo la flecha dei 
toro que indica la Venta del Batán... 

SANTIAGO CORDOBA 



L L O R E C O M O N U N C A 
L. 15 de mayo de 1920, «Joselito», Sánchez Mejias y yo toreábamos en Madrid una corrida 
de Murube. Aquella tarde el público estaba furioso contra nosotros. Los toros eran chicos 
y los aficionados protestaban violentamente cuando aún no había empezado la lidia. Llegaba 
entonces a su apogeo aquella irritación de la gente contra «Joselito» y contra mi. de que be 
hablado... Toreábamos rmuchas corridas, no nos pesaba nunca nada, cobrábamos bastante di' 
ñero y el espectador llegó a tener la impresión de que le estábamos estafando, de que ha­
blamos eliminado el riesgo de la lidia y nos enriquecíamos impunemente. 

Estábamos aquella tarde en el patio de caballos esparando a que comenzara la corrida, 
cuando vimos llegar a un grupo de espectadores furiosos que, agitando en el aire sus entradas, nos gri­
taban: 

—¡Ladrones! ¡Estafadores! 
E l grupo de los que protestaban creció y se produjo un gran tumulto. Los toreros nos vimos aco­

rralados por aquellos energúmenos que nos injuriaban. Ante aquella avalancha yo me encogí de hom­
bros filosóficamente y me limité a coger por la chaqueta a uno de los que más gritaban y a decirle en 

voz baja: 
— Y si le robamos, ¿por qué 

no nos denuncia usted a la Po­
licía.? 

A «Joselito» aquella agre­
sión, aquel furioso ataque de 
los aficionados que le grita­
ban desaforadamente, le pro­
dujo una gran impresión. Se 
quedó cabizbajo durante un 
largo rato y luego me llamó 
y me dijo: 

— Oye, Juan: hace tiempo 
que quería hablarte de esto, 
y creo que ha llegado la 
ocasión. E l público está fu­
rioso contra nosotros y va a 
llegar un día en el que no 
podamos salir de la plaza. 

—¿T qué podemos hacer? 
—Esto hay que cortarlo. 
—Cuenta conmigo para lo 

que sea. 
—Creo que lo melar va a 

ser que dejemos de torear en 
Madrid durante una tempo­
rada larga. Asi no podemos 

seguir. E l público está cada día más exigente y nosotros no podemos hacer más de lo que hacemos. 
Vamos a dejarlo. Vámonos, Juan, de la plaza de Madrid. Que vengan otros toreros. A nosotros ya no nos 
toleran. Dejemos libre el cartel de Madrid, a ver si el público se divierte y entusiasma con otros toreros 
más afortunados. Tal vez dentro de algún tiempo podamos volver en mejores condiciones. ¿No te parece? 

— Si esto sigue asi, no vamos a tener más remedio—le contesté. 
«Joselito» se quedó un rato pensativo y agregó con tristeza: 
—SI, hay que irse. Es lo mejor. 
Estas fueron las últimas palabras que cruzamos. Al día siguiente tenia «Joselito» que torear otra 

vez en Madrid. Rompió él contrato y se fue a torear a Talayera de la Reina. Allí le toda citado la 
muerte. 
"A «JOSELITO» L E HA MATADO UN TORO* 

Yo debía haber toreado en Madrid aquel día, pero se suspendió la corrida y me quedé en mi casa ju­
gando al póquer con unos amigos. Era ya anochecido cuando sonó el timbre del teléfono. Se puso al 

- aparato no sé quién y nos dijo: 
—Me dan la noticia de que a «Joselito» le ha matado un toro en Talayera. 
—Anda, anda, cuelga el teléfono—le dije sin soltar las cartas ni levantar la cabeza. 
Seguimos jugando. AÜ rato llegó Jadeante Antoñlto, mi mozo de estoques, y repitió: 
—En Teléfonos corre tí rumor de que a «Josell to» le ha matado un toro en la corrida de Talayera, 
¡No traes más que infundios! —le repliqué malhutmorado. 
Era frecuente entonces que los domingos por la tarde circulasen muchos noticiones, que luego no se 

confirmaban. Estaba reciente la implatación del descanso dominical para los periódicos, y la falta de 
noticias ciertas sobre las corridas poblaban el mundillo taurino de falsos rumores. 

Al rato volvió a sonar el teléfono. Esta vez era ya una persona de crédito, un conocido ganadero, 
quien daba la terrible noticia. 

—¡Es verdad! ¡Es verdad!—decía, con acento estremecido, al otro lado del hilo telefónico. 
Aquella espantosa certeza nos hizo mirarnos los unos a los otros con espanto. Dejamos caer los 

naipes sobre el tapete y, sin articular palabra, estuvimos durante unos minutos en un estado de semiin-
consciencia y estupor. Mis amigos fueron levantándose uno a uno y, sin pronunciar una silaba, se 
marcharon, yo me quedé solo, hundido en un diván y mirando estúpidamente él tapete donde permane­
cían esparcidos los naipes y las fichas, abandonados por «nis amigos. 

En aquella soledad en que me habían dejado estuve repitiéndome mil veces aquellas palabras, que 
me golpeaban en el cráneo como un martillazo. «¡A "Joselito" le ha matado un toro! ¡A "Joselito" le 
ha matado un toro!» Poco a poco fue invandiéndome una pavorosa congoja. Miré a mi alrededor y tu­
ve miedo. ¿De qué? No lo sé. E l pecho se me anegaba de una linfa amarga, y cuando ya la garganta 
no pudo contener por más tiempo aquella inundación de dolor, estallé en sollozos. Lloré como no he 
llorado nunca en la vida. E l llanto me hacia mucho bien. Hubiera querido seguir sollozando durante 
mucho tiempo, porque la extraña conmoción del llanto, a la que nunca, hasta entonces, me habla en­
tregado, me libraba de aquel martilleo seco del cerebro que repetía: «¡A "Joselito" le ha matado un 
toro! ¡A "Joselito" le ha matado un toro!» 

Pero advertí que aquel llanto estaba produciendo en los míos una impresión desastrosa. AI verme 
llorar, mi mujer, sobrecogida, lloraba también. Lloraban además allá en el fondo de la casa, los fami­
liares y los criados, y hubo un momento de tal desesperación que me asaltó la idea de que era a mi y 
no a «Joselito» a quien lloraban. Creo que yo mismo sentí un poco mi propia muerte aquel día. Este 
timiento egoísta fue el que me permitió reaccionar enérgicamente. Volví a sepultar en el pecho la 
congoja que en un instante de abandono habla dejado desbordar, y con un tono seco y duro hice a 
los míos recobrar el dominio de sus sentimientos. Llegaba la hora de la cena y con una artificiosa im­
pasibilidad me senté a la mesa e hice a mi mujer que me acompañara y a los criados que nos sir­
viesen. Era aquella una grotesca parodia. Recuerdo que para dar ejemplo intenté llevaime a la boca 
unas hojas de ensalada, que se me agarraron como si fuesen esparto a las fauces resecas. Simulaba 
que comía con la cara metida en el plato, y no me atrevía a levantar la cabeza ni a mirar a mi mu­

jer, que, sentada frente a mi, se tragaba desesperadamente las lágrimas. Una vez la miré y hallé en 
sus ojos tal expresión de espanto, la vi mirarme con tanta alma, que me sentí anonadado. 

Dos días después habla toros en Madrid. Salí a la plaza con «Varelito» y «Fortuna» para lidiar 
una corrida de Albarrán. Tuve aquella tarde uno de los triunfos más grandes de enl vida. Era el día en 
que se llevaban a Sevilla el cadáver de «Joselito». 
LA CONCIENCIA DE LA MUCHEDUMBRE 

¿Quién ha dicho que las multitudes no tienen conciencia? A raíz de la muerte de «Joselito», el pú­
blico de los toros fue victima de un curioso fenómeno de remordimiento colectiva Pude observar en­
tonces que súbitamente se habla despertado en el espectador de las corridas de toros un exagerado 
temor y un cuidado celosísimo por la vida de los toreros. Durante cierto tiempo hubo en las plazas 
una extraña tensión nerviosa. E l público tenia más míete que el torero. Cada vez que, a lo largo de 
la lidia, el diestro sufría una colada peligrosa de la res; o esta hacia algún extraño, un ¡ah! angus­
tioso de la muchedumbre ponía al torero sobre aviso. Parecía como si aquellos hombres que el día an­
tes de la tragedia de Talayera nos agredían furiosos pidiéndonos que nos dejásemos matar o poco úne­
nos, se considerasen intimamente culpables de aquella desgracia y el remordimiento les impulsase a evi­
tar que se repitiera. 

Toreé casi a diario durante la temporada de 1920. Tuve un par de percances en Sevilla y Barcelo­
na que me alejaron de los ruedos durante unas semanas y sirvieron para ponerme aún más de mani­
fiesto aquel miedo que entonces sentía la gente por la vida del torero. En el mes de septiembre dejé 
de torear. La falta de «Joselito» hacia que recayese sobre mi todo el peso de las corridas, y empezaba 
a sentíirme agotado. Los que tan enconadamente hablan disputado sobre nuestra-rivalidad no sabían 
hasta qué punto nos contemplábamos y nos necesitábamos el uno al otro. -—-

C H I S P I 7 A S 

J U A N B E l M O N T E 

Un verdadero técnico ha 
publicado en el último nú­
mero de E L RUEDO unas 
consideraciones sobre las co­
rridas exhibidas en la Venta 
del Batán, todas d ías muy 
Interesantes, incluso las que 
se referían a la supuesta bra­
vura de las reses, cosa que 
afortunadamente ni se sabe 
ni se sabrá nunca basta des­
pués de lidiadas las reses. 

Afortunadamente, digo, es 
asi. Porque si se conociera 
tan importante dato todo lo 

Beriutdó 

Munllo 

Dornecq Remero 

bunio se lo llevarían cuatro 
o cinco ases. Y el resto, para 
tí «resto». 

Menos mal que todos (téc­
nicos, ganaderos, toreros y 
¡hasta apoderados!) se equi­
vocan en esto de todas, to­
das... 

Por fin se ha dado entra­
da en los carteles de l a lla­
mada feria de Madrid a Fer­
mín Morillo y a Joaquín Ber-
nadó, bien es verdad que 
como sustitutos. 

Pero menos da una piedra. 
Digo yo. 

En cuanto incluyan a otros 
varios (Alvaro Dornecq, Luis 
Segura y «Migueltn». por ejem­
plo) podramos decir que están 
todos los que son y son todos 
los que están. Esperemos. 

De todas maneras, la em­
presa madrileña tiene siem­
pre razón. Prueba: v e á s e 
cómo se llena la plaza todos 
los días. Y esto es lo que a 
los señores de Victoria, 9, íes 
interesa. Naturalmente* 

L a llamada, feria de Madrid 
podríamos titularla la de los 
trofeos: los de Mayte. Casa 
de Córdoba, Peña Manoietina, 
empresa de Madrid, etc., etc. 

Bueno está. Ello demuestra 
que la fiesta interesa y que 
no sólo de Di Stéfano y Gen­
te vive tí español..— 

En la plaza de San Sebas­
tián de los Reyes se va a ce­
lebrar una gran novillada a 
beneficio de la Asociación de 
la Prensa. Y el cartel, según 
nos informan, va a ser de 
verdadero lujo: novillos an­
daluces para Oscar Realme, 
Fernando de la Peña, «El Ba­
la» y Juan Calleja. 

Ello quiere decir que el lle­
no será hasta la bandera. 
Nos alegraremos de v e r a s 
como aficionados y como pe­
riodistas. 

En estos días se ha publi­
cado un interesante l i b r o : 
«La tauromaquia de J u a n 
Belmente», de don Luis Bo-
Ilafn. 

A los viejos produce delei­
te la lectura del libro, ya 
que nos hace «volver a vi­
vir»; a los Jóvenes Ies inte­
rna para enterarse de mu­
chas importantes cosas de 
las que no tienen ni Mea. 

A unos y a otros recomen­
damos su lectura, seguros de 
que lo agradecerán. 

E l trofeo que todos los 
años concede un semanario 
sevillano al triunfador de la 
feria de abril le ha sido 
otorgado hogaño a «Palmeño». 

¡Y nosotros que creíamos 
que el auténtico triunfador 
habla sido «Pedrés». 

En Colombia existe un ga­
nadero de reses bravas que 
se llama Domiciano Camelo. 
Y justo es reconocer que no 
suena muy bien que digamos 
eso de «toros de Camelo». 
Digo yo. 

COn lo fácü que le sería 
al señor Camelo anunciarse 
sólo como Domiciano, nombre-
cito que tampoco es manco... 

E l decano de los críticos 
taurinos, don Ventura Bagües 
«Don Ventura», ha pronuncia­
do una brillante conferencia 
en el club taurino Los de «Ga­
llito» y Belmente, de Barce­
lona. 

Eso de pronunciar conferen­
cias a los ochenta años de 
edad no está al alcance de 
todo tí mundo, ni muchísimo 
menos. 

Vaya nuestra respetuosa en­
horabuena, junto al deseo de 
que dé otra charla dentro de 
úiez años y otra más dentro 
de veinte. Y nosotros que lo 
veamos... 

Como todo el mundo sabe, 
San Isidro utilizaba dos her­
mosos bueyes para labrar el 
campo. Y toda la vida, en 1» 
pradera, sff vendían unos mag­
níficos pitos de cristal llama­
dos del Santo, 

Celebraremos muy mucho 
que en las corridas en honor 
del Patrono de la villa y co?' 
te los bueyes y los pitos bri­
llen por su ausencia. Ojalá. 

Y la paz. 

Manuel LOZANO SEVILLA 



flogji ace 

cBorenta y fres a ñ o s 

16 d e m a y o 

«lo sé decir qué bacía yo para que aquello saliera bien » 

NO acaba, de entrarme eso de «con' 
memorar» a toque de calendario; 

de colgarle a cada efemérides el re­
cuerdo justo en su día y en su hora. 
Y conste que, apoyado en mi buena 
retentiva para las fechas, hago mucho 
uso de estas «conmemoraciones» pro­
pulsadas por el almanaque. Pero siem­
pre pienso que recordar «así» es de­
formar el puro sentido del concepto, 
porque es sustituir aquello que el re­
cuerdo tiene de esencialmente espon­
táneo —se recuerda de verdad lo que 
viene sólo a la memoria, no lo que 
hay que traer a ella a plazo fijo—, 
por el pie forzado de una obligación 
la «obligación de recordar». 

Sin embargo, hoy, una vez más, y 
contra mis ansias de «libre pensador», 
caigo prisionero de la fecha. Porque 
hoy es 16 de mayo: di día en que, al 
morir José, quedó cerrada, y para la 
Historia, la «época de José y Juan». 

«Primer cuarto de siglo. Años 14 
al 20. José lito y Belmente dan fulgor 
a las plazas dirimiendo ante los toros 
una competencia cumbre. Cumbres, 
dios; cumbre, la competencia en sí. 
¡Y tanto! Como que ahí están, toda' 
vía, la competencia... y ellos. ¡Y has­
ta la pasión partidista que levanta­
ban cuando se vestían de luces! 

Claro que, roto en Talavera, hace 
más de cuarenta años, el cara al pú­
blico de la pareja impar, seria absur­
do suponer hoy vigente aquella pa­
sión... sin la más mínima rebaja en 
grados. Basta que pensemos en esas 
Peñas taurinas, cuyos títulos —«Los 
de José y Juan», «Los de Gallito y 
Belmente»—, nos ofrecen, como en­
lace de los dos nombres gloriosos, una 
conjunción copulativa... que es todo 
un poema de paz, inconcebible en 
aquellos tiempos de guara. O que 
meditemos sobre el caso de esos ga-
Uistas de ayer, que reverencian hoy 
a Belmente y al toreo de Belmente. 
Es más: aquí en Sevilla, por ejem­
plo, he podido observar en los jóse-
bstas algo así como la convicción fir­
me de poseer títulos bastantes para 
desplazarnos de nuestros rincones ad­
mirativos a los belmontístas de siem­
pre. 

ü, lector, fíjate —quédate fijo— en la maravilla que 
tienes delante. Porque, en verdad, ¡ésa es la Tau­
romaquia de Juan Belmente! 

Este no es un libro de circunstancias; de la cir­
cunstancia triste de la muerte del protagonista. Al contrario. 
Concebida, planeada y en fase de ejecución «La Tauromaquia 
de Juan Belmente» cuando Juan estaba entre nosotros, el dra­
ma del 8 de abril, más que motor de arranque de esta obra, 
vino a ser el freno que la dejó parada muchos meses. 

No soy de esos aficionados activísimos que cruzan y re­
cruzan los caminos de Kspafta en persecución de corridas 
de toros o de toreros que no quieren correr. Mis escenarios 
taurinos se cuentan con los dedos de la mano: feria de abril, 
San Isidro y corridas aisladas en Madrid, en Sevilla, en Je­
rez, en el Puerto... No soy tampoco de los que en la Plaza 
se exaltan y alborotan. Recuerdo cómo defraudé en cierta 
ocasión a unos amigos portugueses, muy interesados en sen­
tarse junio a mi en el tendido. T es que en la corrida —que 
fue de las de tipo «standard», con orejas y aburrimiento en 
fuertes dosis— no despegué los labios. 

«Mi» verdad tiene su apoyo en la fervorosa devoción que 
siento bada el toreo vate» . Sobre esta base no es que me­
nosprecie el toreo «ciencia», no es que vuelva la espalda a la 
innegable realidad de que Joselito y Belmente —«ciencia» y 
«arte» en competencia y en acoplamiento— «son» el dúo cum­
bre de la Historia. (¿Cómo voy a cometer desatino de tanto 
bulto si precisamente en el choque de contrastes que la pa­
reja José y Juan encierra cimiento las directrices de este l i ­
bro?) Lo que pasa es que. siendo el tormo «artista» el que. 
por estar en mi línea, me enciende y me apasiona, «aquella 
verdad» de Juan y José frente a frente no es «mi verdad». 
La gran pareja «que yo siento» —aunque no pueda contem­
plarse más que en tí reino de la fantasía— la personifican «El 
Gallo» y Belmente: dos toreros convergentes en caite»; diver­
gentes en «estilo». {Y qué gozo emplearme con amor en la 
gratísima tarea de mirar unos minutos a la utópica rivalidad 
de estos dos «rivales»... que en t i mundo torero «no han 
sido»! 

Las palabras de Belmente, acertadas y precisas, iban de­
jando muy tiaras las ideas. Pero como aún quedaba algún 
cabo suelto, seguí preguntando: 

—¿Es posible dar una explicación «científica» del temple; 
de ese «milagro» que supone rematar con limpieza un lance 
que se inició a menor velocidad que la del toro? 

—Pues no.... a Dios gradas; que tí día que tí arte quepa 
en tí estrecho embudo de una explicación fría... nos habre­

mos quedado sin él. Insisto en lo que antes dije: el temple 
pertenece a la técnica torera, pero lo que pudiéramos llamar 
su propulsión es acusadamente artística. Yo toreé «con temple 
behnontiano» empujado a ello por mi modo de sentir el arte 
de torear; moví tí engaño a la velocidad que me dicta!» mi 
sentido del torro y luego... ya veía usted: unas veces tí toro 
pasaba despacio y limpiamente, embebido en mi capote o en 
mi muleta, y otras «no me hada caso», derrotaba en la tela 
o me cogía, y tí temple no asomaba por parte alguna. Pero 
no puedo explicar tí el porqué del éxito ni tí porqué del fra­
caso. No sé decir qué hacía yo para que aquello saliera bien... 
cuando salía bien o para que no saliera bien... cuando sa­
lía mal. 

i Belmontístas y joselistas! ¡Joselito y Belmente! ¿Quite 
ganó? ¿Quién se alzó con la victoria en aquella guerra? 

(Estas son las preguntas que flotan en la conciencia de los 
aficionados. Y esto es lo que se preguntó á sí mismo Juan 
Belmente muy poco antes de morir. 

Fue tí día en que, ante notario, había dispuesto su última 
voluntad. Sin duda, por lo que representa tí documento en 
que quedó estampada su firma. Belmente debió de sentirse 
cerca de la muerte y de los recuerdos de su vida. Ya de 
retorno, el coche de Juan rodaba por la carretera que. arran­
cando de la Isla Mayor, llega a Sevilla después de bordear 
Gtíves y los legendarios campos de Tablada, donde tí «Fenó­
meno» se inició en la epopeya de su toreo. Por aquellos días 
José había vuelto a ser actualidad. Al calor de discurrir tí 
año cincuenta de su alternativa cuajó la idea de levantarle 
un monumento en tí pueblo donde nadó. Y al pasar por 
Gtíves señalé a Juan: 

—Allí, en aquella meseta que se alza sobre las casas, en 
ese balcón que se asoma a Sevilla y al valle del Guadal­
quivir, es donde se piensa emplazar la piedra, o tí bronce, o 
tí mármol que honren a Joselito. 

Seguro estoy de que, de todas mis palabras, sólo quedó 
prendida en la atención de Belmente la que expresaba tí nom­
bre de su rival. Pero, eso s í : aquel nombre, esmchado en 
aquellos momentos, frente a Gtíves y junto al escenario don­
de brotaron las primeras chispas de un toreo nunca visto, 
debió de sacudir fuertemente a Juan hasta hacerle pensar en 
voz alta: 

—¡Joselito! —dijo, cortándome y dejando que su mirada, 
sin fijeza, se perdiera en la lejanía—. {Joselito y Behnonte... i 
¡La «edad de oro» del toreo! Sí, pero ¿cuál de los dos fue tí 
vencedor? ¿Ganó tí «poderío»? ¿Triunfó tí «sentimiento»? 
Nadie lo sabe. Nadie sabe nada... 

De pronto cambió de tono; sustituyó tí escepticismo borro­
so y vacilante por la firmeza de iluminado y, reforzando las 
palabras con aquel ademán tan suyo —entre confidente y 
enérgico— de oprimir la rodilla de su interlocutor, dejó caer, 
rotundo, este fallo «valleincJanesco»: 

—Una cosa veo con toda claridad: donde Joselito me ganó 
la partida fue... ¡en Talavera! 

LUIS BOLLAIN 



La Jefatura Nacional de la Obra Sindical de «Educación y Descanso» 
tiene la satisfacción de felicitar a P H I L I P S I B E R I C A , 
S . A . E . 9 por la instalación micro-amplificadora al servicio de la 
VI Demostración Sindical del pasado día primero de Mayo; permitiendo 
que todos los trabajadores españoles que llenaron el estadio «Santiago 
Bemabéu» siguieran la Demostración en cada una de sus parto con 
toda perfección, y también para que la audición de Televisión Española 
y Radío Nacional -que retransmitieron el acto por todas las emisoras 
españolas- fuera asimismo perfecta, sobre todo en cuanto al sonido se 
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{OREJA DESPUES DE ÜN AVISO! 

f [ES corridas se han 
lidiado f u e r a de 

jfadná: en Barcelona, 
puerto de Santa liaría 
y Palma de Mallorca. 

Barcelona, los toros 
fe pablo Romero de-
cep clonaron. Cuando 
las decepciones se su-
ceden con una ganade-
jía de renombre es cues­
tión de poner en tela 
de juicio» siquiera tem­
poralmente, e 1 presti­
gio del hierro. 
„ Repetimos lo que ya 
dijimos la semana pasa-
ja. Conviene proceder 
de vez en cuando a re­
visar categorías. C o n 
los toreros suele hacer­
se; con las ganaderías, 
no. iBesa demasiado la 

tradición. Y hay quie­
nes viven de las varas 
que sus reses tomaban 
antaño. (Ahora toman 
una y van que arden.) 

Bemadó y Murillo, 
al fin incluidos en los 
carteles isidriles, siguen 
sumando triunfos y ore­
jas. Una por barba cor­
taron di domingo, y a 
Bemadó le c o s t ó un 
tantarantán. 

Luis Segura —otro 
de lo» excluidos de la 
primera feria del mun­
do— cortó un trofeo en 
Palma. 

Los ases siguen vi­
viendo de las rentas. 
Ostos hizo muy poqui­
to en el Puerto de San­
ta María y «El Víti» 

mejor espada de 
Castilla— pinchó e n 
sus dos toros de Palma. 

Si en el toreo de in­
fantería no hay rivali­
dad a la vista y todo 
emparejamiento sona­
ría a «química» publi­
citaria, en el toreo a ca­
ballo existe el enfrenta-
miente. Angel Peralta 
era intocable e indiscu­
tible. Pero hoy ha de 
compartir 1 a cumbre 
con Alvaro Domecq 
Romero, que lo hace 
tan bien como di me­
jor, pero con toros en 
puntas. Y , si es preci­
so, a pie gentil 

E l domingo Peralta 
cortó en el Puerto las 
dos orejas de su enea» i-

SAN l > » w f "> 

. go, y lo propio biso 
Domecq en Barcelona, 
toreando como un Sant 
Jordi metido en lides 
bravas. Están empata­
dos. Están también en­
celados. Ellos procuran 
no encontrarse, p e r o 
urge el empresario in­
teligente que procure 
todo lo contrario. 

En estos momentos 
de monotonía un mano 
a mano entre Angel Pe­
ralta y Alvaro Domecq 
—tros toros sin arre­
glos para cada équíte— 
sería recibido como ma­
ná del cielo. 

Sumen ustedes una 
extravagancia más a las 
muy numerosas que la 
Fiesta registra. A Ma­
nuel Benítez le dieron, 
con toda justicia, un 
aviso en Jaén. Pero co­
mo el mozo estuvo lu­
cido, reaccionó el pú­
blico y presionó sobre 
la presidencia h a s t a 
conseguir la oreja. 

Esta falta de seriedad 
nos dude. E l aviso es 
un pecado mortal. Re­
vela una grave imperi­
cia del diestro, que no 
ha sabido dosificar su 
faena y preparar y eje­
cutar la muerte en un 
tiempo más que bastan­
te. ¿Cómo entonces jus­
tificar di premio de la 
oreja? 

De la grey novüleril 
destacan, al menos en 
la suma de trofeos, «Zu. 
rito», «Jerezano», Me­
dina —que se despidió 
de sus paisanos de Má­
laga como novillero—, 
Oscar Realme... 

B u l l e n y brillan. 
¿Están cara todos a me­
dio cocer y ya preten­
den di oro y di moro o 
ya se dibujan varios 
futuros matadores de 
toros? Esperemos. 

LA DIRECCION DE LA LIDIA 
L desentendimiento del espada por las peri-

P pedas de la lidia me produce di mismo efe-
*-J to que si ei oficial que manda una sección 

de soldados, en piena batalla, los echase por 
delante, dejándolos actuar a su antojo, mientras él 
adoptaba una posición acomodaticia. E l año pasado 
fue multado un diestro en la primera corrida de la 
temporada por desentenderse de la lidia, misión 
que le correspondía por su condición de primer es­
pada, ya que iba en cabeza de la terna. Lamentá­
bamos entonces que la multa hubiera recaído en 
un torero modesto, de escasas posibilidades, pero 
celebrábamos la determinación gubernativa por 
pensar —¡qué ilusiones!— se iba a seguir el mismo 
comportamiento con toreros de mayor catalogación, 
a los que por sus exigencias dínerarias para figu­
rar en los carteles hay que atribuirles un grado de 
madurez —destreza— muy superior al del torero 
aquél a que antes nos referíamos y que fue san­
cionado. 

No fue así. Todo siguió igual. Es decir, sin que 
los toreros a los que les correspondía la obligación 
de dirigir la lidia, cumplieran con su obligación. 
Y entonces tuvimos ocasión de baldar de desigual­
dades en cuanto a la aplicación de sanciones. 

Volvemos sobre el tema, que consideramos tras­
cendental, a la vista de la sanción gubernativa im­
puesta hace unos días en Barcelona a otro matador 
de toros, que permitió se desarrollara la 1 idia de un 
astado en di más completo desorden. Esto ya es 
harina de otro costa), por que ese torero es de los 
que andan por los primerísimos puestos del escala­
fón. Y por lo mismo que el año pasado elogiamos 
la resolución gubernativa a la que anteriormente nos 
referimos, por presuponer que se trataba del pri­
mer paso pora encauzar de forma conveniente la 
lidia de los toros, lo hacemos ahora con más calor 
por cuanto también queda dicho en cuanto a la 
categoría del torero. 

Dirigir la lidia no es torear fácil. Es todo lo con­
trario; aparte de la responsabilidad que entraña. 
En otros tiempos los toreros llegaban al doctorado 
después de un largo y espinoso recorrido, cuyo pun­
to de partida estaba en la escala de los subalter­
nos. Asimismo, las características de los astados 
obligaban, imponían una mayor preocupación por la 
lidia. De ahí que los toreros fueran ganando en cono­
cimientos hasta suponerles un grado máximo de ca­
pacitación, y de donde se les venia o reconoría su 
condición de diestros. 

Con el toro actual todo lia cambiado. El primero 
que se ha desentendido de todo cuanto se relaciona 
con la lidia es el público, con la consiguiente deses­
peración de la fracción minoritaria integrada por 
los aficionados. Pero por el hecho de que una gran 
parte de los espectadores no quieran ver más que 
pases estatuarios, redondos o naturales, amén de 
las manoletinas, no por eso debe mantenerse la 
transigencia actual que permite la total inhibición 
de los diestros pea* la lidia. En otro caso, ¿por qué se 
ha regulado en el nuevo reglamento cómo debe lle­
varse? 

Bien estovo la autoridad al sancionar en aquel do­
mingo de Pascua a un torero poco docto, que estu­
vo ausente del redondel. Bien, en Barcelona, ahora, 
al sancionar a un torero maduro al que hay que 
exigirle mucho más que al indocumentado. Son dos 
ejemplos que nos llevan a l mismo fin. A que se 
exija a los toreros preocupación por la dirección de 
la lidia. ¿Vamos a plantear las mismas exigencias 
que aquellos dos multados a lo largo de la feria 
de San Isidro? Hay ocasión para regular una cues­
tión en di aspecto práctico, poique en el teórico el 
Reglamento está suficientemente dato. 



C O R R I D A S D E S A N I S I D R O 
RESEÑA. - Número 8: Negro mulato Bien 

veleto, bizco derecho. Número 67 Negro mulato 

Vonía dol Batán 
Toros de doña Mario Teresa Oliveira. dos Francisco Galache, de doña Ma­
nuela Agustina López Fiórez, del duque de Pinohermoso, de Atanoslo 
Fernández y de Pablo Romero para las corridas de los dios 17. 18, 19, 21, 22 

y 23, respectivamente 

Toros de doña María Teresa Oliveira, de don Fran­
cisco Calache, de doña Manuela Agustina López Flores, 
del duque de Pinohermoso. de Atanasio Fernández y de 
Pablo Romero, para las corridas de los dias 17, 18, 19, 
21, 22 y 23. respectivamente. 

Siguiendo la pauta marcada, en el anterior número, 
hoy nos vamos a-dedicar a describir y pronosticar, tam­
bién, sobre los toros a lidiar en las corridas anterior­
mente indicadas. 

Toros de doña Mario Teresa Oliveira 
RESEÑA. - Número 13: Castaño encendido. Gacho, ca­

pacho. Número 53: Negro, zaino. Delantero, abierto,' an­
cho. Número 61: Negro bragado. Bien armado. Núme­
ro 66: Negro, zaino. Bien armado. Número 76: Castaño 
claro, ojo perdiz. Bien armado, bizco del izquierdo. Nú­
mero 78: Negro bragado. Delantero abierto. 

Hemos de advertir que sobre las reses números trece y 
setenta y ocho apenas hemos podido analizar porque, por 
razones que ignoramos, fueron separados de sus herma­
nos y no los hemos vuelto a ver más. y solamente con­
tamos con los datos recogidos una tarde. 

TIPO ZOOTECNICO O PRESENCIA. - Los toros rese­
ñados ofrecen aspecto de gordos, bien cuidados y más 
bien pequeños. Es decir de Indices corporales recogidos. 
De peso, reglamentarlo, pero excesivo para sus dimen­
siones corporales, algunos. Dan la sensación de jóvenes, 
aunque se comprueba que tienen los cuatro años cum­
plidos. Las cabezas no son del mismo tipo, y al lado del 
gacho, existe el abierto; del conicorto, el bien armado. 
Por la reseña se deduce también la variedad' dé capas. 

APTITUD PARA L A LIDIA.—Doña Teresa Oliveira ha 
enviado a las Ventas, como venimos observando que lo 
hacen todos, tres y tres. Es decir, tres toros más gran­
des y otros tres menos fuertes y más reducidos, sin 
desentonar. Creemos han de dar mejor juego físico los 
números seseinta y uno, sesenta y seis y setenta' y ocho, 
y los otros menos fuertes. Creemos también que han de 
resentirse algo de las manos, dependiendo, en gran par­
te, de la lidia dada. 

BRAVURA APARENTE. - Nos Indinamos a considerar 
que saldrán con más bravura los marcados con los nú­
meros trece, cincuenta y tres y sesenta y seis. Debido 
ai estado de carnes, para la apreciación de la bravura, 
se ha de esstfmar el castigo y tipo de lidia dada. 

Toros de don Francisco Galache 
RESERA.-Número 96: Negro, zaina. Delantero, lige­

ramente gacho. Número 60: Negro, listón, chorreado. 
Bien armado. Número 67: Negro, entrepelado. Bien ar­
mado. Número 84: Negro, bragado, lucero. Delantero, 
abrochado. Número 100: Berrendo en negro. Bien arma­
do, ligeramente bizco izquierdo. Número 113: Berrendo 
en negro. Gacho y apretado. 

U P O ZOOTECNICO O PRESENCIA. - Los toros envia­
dos por el señor Calache destacan, de entre ellos, los 
tipos zootécnicos de los números ochenta y cuatro, cien­
to y sesenta y siete. Como más grandes tenemos ano-
ados los números ochenta y cuatro, ciento y ciento trece. 
En conjunto están bien presentados de cabezas, salvo 
los dos defectuosos. Bien nutridas y esto no nos satis­
face, pues le quita belleza a sus láminas. Están un 
poco más estirados y se percibe más claro el Indice 
de logitud. No ofrecen rostros adultos, siéndolo. 

APTITUD PARA LA LIDIA.-Nos inclinamos a consi­
derar que les sobran kilos, y este extremo que a prior! 
Ies da valor, a posterior! no les va a favorecer, desde 
el punto de vista de aptitud. Tenemos observados como 
menos aptos los toros números sesenta, ciento y ciento 
trece, físicamente considerados. Su adaptación a la lidia, 
bien; dependerá de la altura que le den los toreros a 
la mano. 

BRAVURA APARENTE. — Tenemos anotados como 
más bravos los marcados con los números 56, 67 y 113, 
y esperamos una lidia en el primor tercio oorretona 
para algunos. Darán, en general, una lidia en corto, en 
donde para sacar más partido y porfiar menos, se les 
ha de pisar él terreno con frecuencia. L a bravura, en 
este caso, ha de estar intimamente ligada a su aptlttud 
y según se lleve, el trato dado, se sacará o no más 
partido de la misma. 

Par él doctor F. Trülo Trillo 

Toros de doña Manuela Agustina 
López Fiórez 

RESERA.—Número 74: negro, zaino. Bien armado, 
comiestrecho. Número 119: Negro, zaino. Bien armado, 
comiancho y lig. abochado. Número 120: Negro, zaino.' 
Bien armado, comiancho. Número 122: Negro, zaino. 
Bien armado, comiancho. Número 177: Negro, zaino. 
Bien armado, ligeramente veleto. Número 178: Negro, 
zaino. Delantero, veleto de puntas. 

U P O ZOOTECNICO O PRESENCIA.—A nuestro jui­
cio, la corrida de López Flores, respecto a presencia, la 
consideramos la segunda de las vistas hasta ahora, 
significando que faltan por llegar las de Atanasio Fer­
nández y Pablo Romero. Están bien puestos de cabezas 
y acaso esta circunstancia ayude en pro de su presen­
cia mejor. L a uniformidad de capas, negros zainos, tam­
bién les favorece. También nos han enviado tres y tres: 
los toros 119, 177 y 178, los tenemos anotados como 
más grandes, y los 74, 120 y 122, como menos corpulen­
tos. Como decimos, se tapan bien coa las cabezas, pues 
están en el tipo medio de desarrollo de nuestros dias. 
En general, la presencia es buena. 

APTITUD PARA LA LIDIA.—En términos generales,, 
nos parecen más largos y ligeramente agalgados, pero 
también hemos comprobado que nos parecen flojos los 
números 119, 120 y 122 ,y más fuertes los restantes. L a 
leve amplitud de Indices, les permitirá dar mejor juego, 
dependiendo también de cómo se les castigue en varas. 
Más aptos, por este orden: 74, 177 y 178. No podemos 
afirmar que no se caigan, pero se han de caer menos, 
soportando bien la lidia. 

BRAVURA APARENTE.—Tenemos puesta ilusión en 
los marcados con los números 74, 119 y 178. Es la pri­
mera vez que con este nombre ganadero veremos lidiar 
sus reses, y aunque nosotros no nos dejamos llevar por 
la divisa, sino por las reacciones y reflejos individuales, 
también es cierto que un antecedente siempre ayuda. 

Toros del duque de Pinohermoso 
RESERA.—Número 10: Cárdeno oscuro, entrepelado. 

Bien armado, en ancho. Número 24: Negro, zaino. De­
lantero comiancho y abierto. Número 28: Negro mulato; 
bragado. Bien armado, cornlcorto. Número 50: Negro 
bragado. Bien armado, comiancho, escobillado izquier­
do. Número SI: Negro listón. Delantero, astillado Iz­
quierdo. Número 56: Cádrcno oscuro, entrepelado. Bien 
armado. 

TIPO ZOOTECNICO O P R E S E N C I A . - E l duque de Pi­
nohermoso nos ha remitido al Batán unos toros de me­
diano desarrollo o más bien ligeramente reducido. Hete­
rogéneos de cabezas, astas, pero, en conjunto, bien pre­
sentados y algo mal tratados al embarcarlos, pues tres 
de ellos presentan los pitones levemente estropeados. De 
peso, aparente están tapados y creemos lleguen al regla­
mentarlo, pues están muy bien cuidados. No ofrecen 
caras de jóvenes, pero tampoco de muy adultos. No 
están mal presentados. 

APTITUD PARA L A LIDIA. — Suponemos una con­
ducta, aptitud física para soportar la lidia, diferente, en 
estos tres y tres: los números 24, 28 y 51, tienen una 
constitución física, más recogido el Indice de longitud, 
y más acusado el de alzada, estando más macizos. Y 
los otros tres, nos parecen convexos o de mayor elas­
ticidad. Calculamos como más grandes los señaladas 
con el 24, 28 y 10. No tenemos mucha seguridad en que 
no sfe caigan. 

BRAVURA APARENTE.-Nos han agradado el 24, 58 
y 10. Reconocemos y calculamos una diferencia muy 
acusada entre la conducta del 28, respecto al 24, Tam­
bién vanos diferencia de carácter entre el 51 y el 10. 
No creemos que, en conjunto den mucho juego, aun­
que, de entre los que nos agradan, ya indicados, como 
decimos, teñónos puesta nuestra Ilusión. 

Toros de don Atanoslo Fernández 
De los toros de esta divisa solamente le podemos dar 

a usted la reseña y datos de cuatro de ellos. De los otros 
dos nos hemos interesado por saber de ellos, y dos co­
rraleros, uno especialmente, nos ha dicho: «Esos dos to­
ros están en el corral chico y no se pueden ver.» 

armado, en ancho. Número 21: Negro s 
armado, cornlcorto. Número 18: Nemw ~~p,c*do, 
tero. ^ ^ « o . q 

PRESENCIA. - Los toros enviados por A 
Fernández no están en el tipo que nosotros 0n ^ 
siones hemos conocido, excepto el número *» 0tra*i 
s x f v f i r m Presentan ,i'n a a n ^ ^ t ^ «ma» ofrece. Presentan un aspecto cnás bien de rL^** \ 
das de Indices y cortas. Bien cuidadas y go f̂S ^ ^ 
cabezas, heterogéneas. De capas dominando^*8* í ^ • 
pero accidentado. Presencia correcta. ei> ta gl Ü 

] 

APTITUD PARA LA LIDIA.—Han de dar 
Ĵ ego, 

11# 
tememos un poco a los kilos, no con miras aT'6' 
sino a la fatiga y disminución del radio de ^ 
rante la pelea. Resultará más correoso el núnJC'ón * &,01 
como con más genio el negro salpicado, nervio'0 ^ 

BRAVURA APARENTE.-Tanto esta corrida en c3sti 
de don Pedro Pablo Romero han sido observadâ "10 1 ta^í 
tra reloj» con el fin de que el lector, en el ¡juct 
número de E L RUEDO tenga el anticipo de l^^duct 
de todos los festejos de San Isidro. Solamente J6* tos- c 
trabajado en ellas para las dos corridas una hora y 

en k 
rre -
natía 
vista 

lod< 
«n c 
echa 
orejj 
que 

Los toros de don Caries Núfies en líales <j 

dia escasa. Asi, pues, aunque no nos queremoe reíug 
en este recurso del tiempo, categóricamente aílmum 
que de los atanasios nos han gustado y calmeamos ca 
mejores para la bravuras los números 8 y 67. 

Toros de Pablo Romero 
RESEÑA'.-Número 14: Negro zaino. Bien armado, 

ancho. Número 18: Cárdeno bragado. Bien armado, 
mero 27: Negro bragado. Delantero ancho. Ligerarne 
abrochado. Número 49: Negro zaino. Cariíosco. Bien 
mado, en ancho. Número 61: Entrepelado. braí[ad^4i 
leño. Bien armado, en ancho. Número 85: Negro o™ 
do. Delantero ancho. 

U P O ZOOTECNICO O PRESENCIA.—El señor Fjj 
Romero ha enviado a San Isidro un lote de «ses 
presentadas, con un tipo zíSotécnico verdaderamente 
toro de lidia. Además, hemos observado que en « 
medio de desarrollo corporal poseen una lámina 
nea ligeramente ensillados que es el tipo normal <! 
be poseer tí toro de lidia para satisfacer so P"**^ 
aparente predisposición para la pelea. Las cabez^|i 
bien cuidadas y, sin ser descarados, nos brindan ^ 
senda córnea muy agradable. Es el prototipo ae^ 
tipo y comación, tí que nosotros defendamos 
persistencia del toro de lidia y que luego el 
apreciará y Juzgará. 

APTITUD PARA LA LIDIA.-Estimamos « ^ ^ f 
dar juego físicamente en el ruedo, sin esa ĉ afl0( 
que porque son paWorromeros van a traer en ^ 
todos, leyenda negra. No obstante, considerarlos ^ 
na predisposición, destacamos como más í u e ^ ^ ' 
meros 27, 49 y 61, y más grandes. En resum»». 
juego en la pelea. 

¿BRAVURA APARENTE.-Como decíannos y 
tenido poco tiempo para estudiarlos desde 61 
vista psíquico o bravura, y valiéndonos de ^ 
tlntlvos, más acusados, hemos calculado y ^ ^ 
mos como más bravos los número 18, 49 y 
camosjun dintel correcto respecto a la casta en 
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PBIMESS 7 SEBDNDS CORRIDAS DE LA FERIA DE SAN ISIDRO I 
^guración de la feria. Mucho am-

.̂ ¿e fuera y dentro de ia Plaza. Ue-
^ Eeventa magra. 

r̂os toros de Carlos Núñez no deja-
Jjbuella- Pasaron sin pena ni gloria. 

n Slidiado en quinto lugar salta al ca-
Ueión y se í"1111112*- ^ restantes nos 

.'go . S a n nueve caídas en total. ¿Fue 
« csjj ¡¿y severo el tercio de varas? Pues 

4 ¿muy severo, que es como tiene que 
^ 81 • ¡er. Lo ^ hace f 1111:81 8011 toros can 

-asta y sangre, no teños sólo con cs-
^0 i j - ^ , apretados de carne y 
118 «4L^a física a la hora de pelear. Con­ducta -

¿acta Wanda con la media o tres cuar-
s hT* tos.de bravura que acaba por aburrir 
"a y3al lucer(> del Menc>s' a los af»cio-
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de solera. Los aficionados de so­
lera ni se divierten ni se distraen, su­
fren. Nadie se divierte ni se distrae 
en los toros. Lo que en los toros ocu­
rre es otra cosa. Son muchas cosas 
nada fáciles de desgranar a primera 
vista, ni con vista de águila. 

«Pedrés» llegaba con cartel de Se­
villa. Y lo ha mantenido. Lo único ver­
daderamente torero que vimos a él se 
«> debemos. En su segundo, si le echa 
^ poco de animación a la cosa y se 
«cha encima con la espada gana la 
weja. Fue el único torero de la tarde 
We hizo faena ligada, defecto que en­
contramos a Andrés Vázquez. El za-
^orano raras veces liga la faena. Da 
muchos pases, valerosos, preciosos, pe-
J° no precisos y ligados. A l «Imposi 
JJk*! que confirmaba la alternativa, le 
ta ocurrido tres cuartos de lo mismo. 
Pases y pases. Uno aquí y otro allí. Pa. 
868 que se empeña en hacer difíciles 
y lo consigue. Pases difíciles, con der-
10 aire circense. E l toreo es algo más 
¡^o. menos violento, más plácido. Ex-
Pone mucho y se para poco. 

Excepto los naturales de «Pedrés* 
!U cuarto y la estocada de Vázquez al 
í6**0. lo demás de la corrida no ha 
Jüdo relieve. E l rejoneador Rafael 
peralta, no tuvo su tarde. Toro manso 
y Pocas ganas de templar y torear co-
^ debe torearse con tí caballo a un 
^ de rejones. A la hora de clavar 

tino y no pocos desatinos. La co-
como vieron ustedes, los que es­

perón allí, no fue gran cosa. Unos 
^«antos naturales y una estocada. 

La segunda, por el estilo, a excep­
ción, claro, de la actuación de «Palme-
ño» en su primer toro. «Palmeño» ha 
canfúrnado la alternativa con una esto­
cada de padre y muy señor mío. Ha to­
reado con decisión y con finura. «Palme-
ño» tiene ganas de llegar y ha llegado. 
Ha llegado a interesar a los tendidos 
y llegará lejos si sigue con los deseos 
demostrados en Sevilla y en Madrid. 
Su primera tarde en San Isidro ha 
supuesto la primera oreja de la feria. 
Una tarde soporífera. A «Palmeño» de­
bemos agradecer lo único destacable. 
El resto, largo y penoso. Puñaladas 
traperas a \<K toros. Indecisiones.. Des­
gana. Tomaduras de pelo. Para qué 
seguir. Hablemos de los toros, que pe­
se a todos los pesares, cada día nos 
merecen mayor respeto. ¿Cómo fueron 
los toros de Barcial? Vamos a decír­
selo y a entretenerles un rato. 

Por orden de lidia: 
L—491. Berrendo, lucero. Gacho ca­

padlo. 
Tan pronto apareció en el ruedo fue 

protestado por el público por su pre­
sentación córnea. 

En capa.—Demostró una conducta 
suelto y corretón, girando una visita 
a los chiqueros. Se le pudo sacar, sin 
continuidad un poco partido en la ca­
pa. Poco. 

Varas.—De la primera vara sale lar­
go al chiquero. La segunda con un po­
co de codicia, recargando. La tercera 
y la cuarta, del mismo estilo, durmién­
dose algo. En un quite se fue al segun­
do pase. 

Banderillas. - En el primer par se 
arrancó con alegría. En el segundo dio 
menos impulso y el tercero lo aceptó, 
estando parado. 

Muleta.—El tom salió fatigado d d 
tercio y liáaa anterior y d d exceso 
de capotazos. Se cuela por el lado de­
recho. No percibió el espada esta leve 
dificultad y no rectificó. En sucesivas 
pasadas se va quedando, disminisyendo 
el radio de acdón de sus arrancadas. 
Demuestra agotamiento físico y se 
queda en el cuerpo del torero. Tiran­
do bien de él, puede pasar, pero sus 
entradas son cortas, pasando sólo me­
dio cuerpo de la res. rematando sin 
maldad y con las manos. ¡Qué bien lo 
mató en la primera entrada! 

IL—471. Bravo. Berrendo, entrepe-
lado. Delantero y ancho. 

De salida no le recogen y en ma­
nos del espada se ciñe bien a la capa, 
realizando seis oasadas con buen esti­
lo y continuidad. 

Varas.—La primera la cocea y da la 
espalda. Pronto en la segunda, se des­
cubre y demuestra la cedida con que 
la toma y la intensidad con que em­
puja. ¿Constttutíón física para la pr i ­
mera? En la tercera y cuarta se arran­
ca solo y de lejos, en una de ellas. Y 
sale del tercio excesivamente castiga­
do, con la sangre llegándole hasta la 
pezuña. 

Banderillas.—Se arranca bien, pero 
acusa la fatiga, no persigue. 

Muleta.—Lo torean por bajo y va 
bien, con el toreo de este tipo comien­
za a disminuir más su condición física, 
sin perder la bravura, pero su acome­
tida va siendo más corta, sirviéndose 
algo de las manos, pero sin maldad. 
Maltratado, en general, no sacaron el 
partido que debieran los de a píe y so­
bre todo d espada, ante un animal sua­
ve y bravo. Se aplaudió al toro en el 
arrastre. 

HL—483. Palomito. Berrendo lucero. 
Delantero, ancho y corto. 
. Capa.—En sus dos llegadas a los 
burladeros, frena los impulsos y cuan-
'do es sujetado en la capa, oscila la ca­

beza y manos, parándose antes de lle­
gar. Da la sensación de poseer un de­
fecto visual. Más tarde, por su con­
ducta, se demuestra que fue más bien 
un extraño de orden temperamental. 
En corto se deja llevar en la capa, pe­
ro sin continuidad. 

Varas.—De la primera, pinchazo, sa­
le soplando y lejos. La segunda la co­
cea y también se escapa. Y las dos úl­
timas las toma mejor, empujando algo 
y durmiéndose. 

Banderillas.—Tras el primer par se 
queda én el sitio, sin reaedón. El se­
gundo reacciona casi igual y al terce­
ro demostró más alegría e impulso. 

Muleta.—Escarba. En el primer en­
cuentro se fue. A l torearlo por alto sin 
sujeción, se vudve a i r favoreciendo 
con esta dase de toreo su deseo de es­
capar. Acepta mejor la pdea en corto, 
pero no le llegan y cuando d torero 
se da cuenta de esta cualidad, le saca 
más partido como se demostró al em­
plear la izquierda. Fue un toro de 
arrancada reducida. 

IV. —451. Cidrón. Cárdeno salpicado. 
Careto. Delantero. Corto. 

Capa.—Sale alegre y con buen estilo 
del chiquero y se adapta perfectamen­
te a la misma, pasando a media dis­
tancia y con continuidad catorce ve­
ces, sin hacer un feo, sino acusando 
nervio. 

Varas.—Entra alegre a la vara pri­
mera, pero se duerme en ella. En las 
tres siguientes va disminuyendo su 
empuje y las entradas se hacen más 
lentas, acusando la fatiga, está muy 
gordo. Fuera del caballo le citan con 
la capa y se la echan y no sigue por 
cansando. 

Banderillas.— En el primer par se 
mostró más alegre y « 1 los restantes 
se ayudaba de las manos y de la ele­
vación de la cabeza, sin perder su cas­
ta, pero acusando faltarle aptitud. 

Muleta.—En la muleta demuestra el 
estar más bien pesado. No asiste a los 
dtes, aunque le lanzan d capote al po­
nerle en suerte para el maestro, y ya 
en día , sus pasadas resultan en corto 
y hay un momento en que se empla­
za. Coopera bien, pero con media 
arrancada, mostrando entonces más 
reserva para defenderse, aunque lo ha­
ce sin maldad. Hasta que el espada 
no se metió bien en su terreno no sa­
có algo de partido. Hubo algunos pi­
tos para el toro. 

V. —511. Negro zaino. Delantero. 
Capa.—Sale del chiquero mostrando 

una andada algo encorvado de la re­
gión dorsal. En la capa pasa en corto 
y con nervio, echando las manos hada 
adelante y sin continuidad en sus aco­
metidas, pero dejándose torear en 
corto. 

Varas.—Las tres varas que tomó se 
apoyaba en las manos y también se 
paraba en la suerte, empujando poco. 

Banderillas.—En el primer par estu­
vo algo alegre y los otros dos casi sin 
moverse los aceptó y en vez de ser en­
teros fueron medios dejados con des­
gana por íos banderilleros. 

Muleta.—Arrancadas lentas, sin feo 
estilo. El torero eri sus preparativos y 
sondeos no sabía por dónde entrarle 
al animal y abusó d d pase de tanteo, 
ante una res que no ofrecía malicia y 
que sólo pedíá que se parase, se acer­
cara y le mandase. Con el estoque re­
sultó degollado, al interesar al mismo 
tiempo la aorta y la tráquea, por ello 
salía la sangre a borbotones por la bo­
ca y narices, ya que se encharcó de 
sangre el pulmón. 

AV.—505. Batanero. Negro bragado. 
Delantero, ancho, bizco, ido. 

Apareció el último de la tarde en el 
ruedo con una salida alegre, y tan 
pronto fue sujetado, en el primer en­
cuentro se adaptó perfectamente a la 
capa, en ocho pasadas de buen estilo, 
mostrando sus buenas condiciones. A l 
finalizar la tanda, el animal queda 
quieto y pendiente del que le sujeta 
o pdea con él, signo de bravura. Y 
tan pronto es citado llega al encuen­
tro. 

Varas.—Dejado en suerte se arranca 
a distanda sólo y llegó al caballo con 
alegría. Empuja con codicia. En lastres 
siguientes varas lo pone él todo, casi. 

1 

DE LA PRIMERA CORRIDA DE LA 
FERIA.—«Pedrés» toreó al cuarto por 
naturales y ejecutó el pase maravíllo-
samente. Amenizó *esa faena un gran 
número de pájaros., vencejos, que con 
ras evoluciones y «piaros» ponen una 
nota de alegría en las callea del Ma­
drid primaveral de estos día». Nosotros 
rfunca los vimos tan cerca del ruedo, 
tan rodeando al toro y al torero. Quizá 
hacían esa exhibición en honor dto San 
Isidro. 

empujando y haciendo una buena pe­
lea. Fue castigado a modo. 

Banderillas.—Al tirar el peón de él 
para ponerle en suerte, acusó el ex­
ceso de castigo recibido y sin perder 
la bravura, sus impulsos de arranca­
das son ya más cortos, fatiga. Se cu­
bre el trámite de los pares, entrando 
bien el toro y en la salida, alcanza y 
voltea a un peón sin hacer por él, sig­
no de bondad y de cansando. 

Muleta.—Se muestra con buen estilo 

O sexto toro, de la primera corrida, 
persiguió y encerró en el callejón a 
cuatro monos. Buena fábula para Sa-
maniego. «Eran cuatro monos con vi­
da apacible, cuando de repente^.», et­
cétera» etcétera. (Dibujos de Casero.) 

en sus pasadas y agradece cuando el 
espada le adelanta la mano y templa 
el pase. Pero narmalmente se queda 
también en arrancada corta. El mata­
dor, pese a apreciar las buenas cua­
lidades d d bicho, no sacó el partido 
que debiera d d mismo. 

LOS REJONEADORES 

La actuación de los hermanos Pe* 
raita con un novilla bravo y despunta-

r.\ sólo discreta. 



• 
Empezó la feria. Primer paseíllo isidril y cambio fie I» seda por el percal. Ilusiones Intactas en el graderio. Lleno hasta la bandera. Espectadores rezagados, 

molestando. ¡Y alegría en el aire I 

La primera viene con sacramento torero: hay con­
firmación. «CU Imposible» —seria discreto que cam­
biase el pase y el apodo— recibe trastos y enho­
rabuenas de «Pedrés». ¥ Vázquez, mientras» al tanto 

Curiosidad torera e» las lejanías ele) quite. «El Imposible» capea con el ánimo dé ampliar el reperto­
rio de capa. Hay su poco de barullo mientras lo» de acá piensan. «A ver en qué para la cosa» 

«Pedrés» no se dejó llevar por alegrías, pero cuan­
do vio que el coarto de Xúflez iba por el izquierdo 
se echó la muleta a la mano de torear y, aunque 

de perfil, se dejó cosquillear la femoral 

Toros de Núñez. Buenos mozos. Pero tuvieron menos celo del que se esperaba de su fachenda. Bra­
vucones» más que bravos. Aunque haya que anotarles algunas arrancadas alegres para el piquero 

¿Se cata antes o se cayó a partir del salto al callejón? El veleto 
cariavaoao de Núñez provocó la primera bronca seria de la feria; 

el público de la catedral del toreo no está ya para caldas 
Una estampa estupenda que «Palmefto» guardará entre sos recuer­
dos. La gallardía de una estocada que vale una oreja. Pero la foto 
recoge dos defectos. Juguemos a los pasatiempos; ¿Cuáles son? 

P 

f. 
t 

P 

Tra»* trón,-. Tra -- ca--- trán. . . Tra-• ra... trán... La carga de la cal— . 
igera. Suertes vistosas —con el alivio de la pareja— toreo a la jineta y tr^ 

rejones de muerte... sin muerte 
No estovo cMondefio» en so día. N i parece estar «MondeAo» en so témpora** 
Por no manrtar a un toro manso resultó cogido. Por no arrancar a matar cotnv 

«mandan los cánones, dio el mitin en Madrid 

t 

d 

b 



• LAS NOTAS DE M f C A R N E T 
( P R I M E R A C O R R I D A ) 

PASEILLO.—En el hervir de la caldera no se oye la charanga en esta 
«toza sin música- Alegría y aplausos por cuenta propia. 

M jinete por delante. Gracia campera. ¿También el campo ha venido? 
K a Es el traje vende de Andrés Vázquez. Siempre he tenido en mucho el 

yajor del mozo, Pero nunca lo había acreditado tanto como para vestirse así 
A p torero. , , , 

Debía haber consultada antes con di CSrculo de Escritores de la Moda. 
Andrés. No te pongas ese traje. Cuélgalo en un poste cualquiera en un 

gruoe de carreteras. De noche se hará fluorescente y podrá ser guia de ca-
púnantes. Lo podrás encender con los faros de t u coche. 

AiFUERAS.—Por las afueras, dando el pecho, <3e poder a poder. Me gustan 
estas suertes. 

Pero algo anda mal por el mundo del toro a la hora de matar. Los espadas 
JJO ge arman como es debido y olvidan la .-varonil suerte. 

Dos rejoneadores también la fallan. ¿Cuántos toros bien lidiados a la jine­
ta han sido mal despachados a pie? 

Mi respuesta, privada: toldos cuantos he visto. ^ 

IMPOSIBLE.—Imposible que al pase «imposible» se le llame suerte torera. 
Imjjosible que se definan como suertes renovadas lo que son capotazos de 

fantasía sin finalidad, sin dominio y sin remate. 
Imposible que se repute como gran faena lo que son retazos de pases con 

la derecha. 
Imposible que con una petición de oreja nutrida —aunque los tendidas 9 

y 10 se abstuvieron— no se conceda el trofeo. 
¡Sucedió lo imposible! La oreja no se dio. ¡Dios me libre de decir mi opi­

nión! Pero voto contra la mayoría. 

VENEZOLANOS.—En el tendido, muy cerca, un matrimonio venezolano. 
Nos reconocemos. Mejor dicho, me reconocen. Vienen a San Isidro cada dos 
años. 

—Y eso que esta vez estamos muy enfadados... No torean los Girón. ¿Qué 
ha pasado para eso? 

¡Cualquiera sabe explicar cómo se hacen los carteles de San Isidro y quié­
nes son los que ponen y quitan en las cuadrículas de don Lavinio' 

—¿Lo sabe don Livinio? 

PRONOSTICO.—Los aficionados del Batán esperan de los toros de Núñez 
bastante más de lo que éstos dan. 

El que tiene que estar consternado es el doctor Trillo, veterinario y pro-
nostícador de bravura. Hizo su quiniela en E L RUEDO. 

Señalo como más bravos los números 40, 9 y 38. 
Justamente los rnejores fueron los números 10, 13 y 20. 
Sucede lo mismo que con las quinielas del fútbol. Los técnicos deportivos 

sólo aciertan el partido del Madrid, y poique no tiene variantes.. 
« 

GOLONDRINAS.—Revoloteo escurridizo de golondrinas sobre el ruedo. Ya 
k> dije el año posado: parecen orejas en vuelo. 

Los toreros se esfuerzan por alcanzarlas. Ellas saltan delante de los dies­
tros, como dice Bergamín, con flamencos pesitos de banderillero. 

«El Imposible» llega a tocar una de ellas. Pero la golondrina es traviesa 
y se le escapa de entre los délos. 

Si hubiera música en la Plaza de las Ventas, propondría al maestro tana 
para un pasodoble: «Golondrinas de Madrid». Por toreras. 

PEON. - El público, ingenuo, chilla al peón que viene a «estropear» la 
faena del matador y mete el capote para llevarse al toro a más cómodo 
terrena 

M matador hace gestos de enfado y ordena, con brazo imperativo, que el 
Peón se retire. 

El peón no hace caso. Sigue capoteando. La bronca sigue. 
Y entre maestro y subalterno se cambia un guiño disimulado, una sonrisa 

«e picara complicidad. Algo asá como si se dijeran por lo bajo: 
~Si estos muchachos supieran la verdad de la verdad... 

mm^ ' 
iiMUUU...!-Ett esta feria de San Isidro lleva camino de romperse un fe-

in" l - el de «no hay quinto malo». 
El quinto sale cariavacao, feote. Salta barreras, cornea tableros y no se 

««je en pi©. Clásico caso del toro inutilizado durante la Kdia. Que tenía 
™ f , las patas ai salir nadie lo duda: ¡menudo salto! 

te i w í * , 6 ? 61 Cuanto el toro dobla, aparecen intentos del ululan-
¿ I d " " ' 1311 parecido al ¡Muuuu...! 

( W S ^ ^ J 1 S?2* P011̂ 3 a mugó*. Por sume, los silbidos salva-
^ e t o r ^ f 1 1 qa^* Y 6,1 la aquello parece una verdadera «Plaza 

IteSS?0 "00010 ^ n t o muere en el ruedo y la gente quiere ver los ca-
protestan ai sexto por cojo. Y el cojo - e n un prodigio de informali-

( S E G U N D A C O R R I D A ) 

corre que se las peía y no se cae. 
Languidece el gritería Se desmaya la bronca. 

t<)íJ^e la noche. La corrida entra en sombras. ¿Realmente estamos en los 

sfoiS? los. Pasillos de la Maza se encienden las bombillas. Demasiadas conce-
a i?8 conveniencias comerciales. Poca atención para los aficionados, 

«o es Fiesta de Oro, seda, sangre y sol. 
** sol viene a ser reemplazado por la electricidad. Tristeza. 

I^ESTA.—Se dice que los toros son la Fiesta nacional Pero se olvida con 
MW,gsíada frecuencia que es eso: Fiesta. 

*«dec i r , holgorio, griterío, charanga, grito pelado, injusticia manifiesta, 
^ t r a r i edad alegre; indignación injustificada en el tendido. 

PeiigTo, majeza, desplantes, gallardías, miedo, susto, arte en tí ruedo... 
Vtue nos devuelvan las emociones y la alegría. ¡Y menos cátedra! 

PUNTAS.—Yo no sé si el toro de rejones estaba en puntas. 
Los Peralta en acción. Lucha el toro contra una lucida carga de la caba­

llería. Y queda muy vistoso, convertido en florero. 
Ovaciones a los centauros. Fallan, ¡y cómo no!, en los rejones de muerte. 

Es lo normal. 
Luego, como en las películas del Oeste, cuando el jinete pierde el caballo, 

queda inerme. A pie, nada qué hacer. 
«La suerte suprema ha perdido supremacía> —escribió un amigo. 
«Sin suerte suprema no hay orejas que valgan» —escribo yo. 
Saludos en tí tercio. Sin excesos. Es lo que corresponde. 
CAPACHO.-El toro cubeto, capacho, brocho en exceso, no debe ser acep­

tado por los veterinarios. 
E l toro español — t í bien puesto de cuernos, verdinegros y astifinos— es 

un ejemplar de belleza y gallardía magnificas. 
E l toro artificial con cuyos cuernos se intenta resolver la redondez del 

circulo —parece que se trata de cerrar los pitones por delante— es un animal 
feo, odioso, inaceptable, inadmisible. 

Nuestro silbido estridente para tí primer toro de lidia ordinaria. Que era 
capacho, berrendo, botinero y codiaibo/Feo como él solo. No dudamos de que 
era —como dice tí programa— un toro elegido. Pero ¿por qué? 

ALTAVOCES.-Sale el segundo toro -de capa parecida- y antes de que 
nos entéranos de cómo lo saluda Gregorio Sánchez, los altavoces producen 
un silencio impresionante en la Plaza. 

Piden que alguien vaya a la puerta de salida. Llaman a un doctor. Todos 
pensamos en un dolor, una necesidad urgente. 

Tan urgente como la que siente Gregorio de no pararse ante el toro. Gre­
gorio no tiene sitio, no tiene ganas, no tiene afición. 

No lo dijeron por los altavoces. Pero se notaba sin que nadie lo dijera. 

DIVISA.—Tal vez, en recuerdo de la capa dominante en la vacada, la di­
visa de Barcia], es blanca y negra. Los colares de sus berrendos. 

Pero ai adoptarse la moda de banderillear a cada toro con rehiletes deco­
rados con los colores de su divisa, los de esta corrida en blanco y negro re­
cuerdan las banderillas viudas que se usan en varias Plazas de por ahí. 

Esto acentúa mi depresión. Y hace que sobre la corrida flote un aura de 
mansedumbre que nos la hace menos tolerable. 

Con garapullos grana y oro —como las de rejones—, la cosa es más ale­
gre. Y parecería que los toros lucían más. 

BRINDIS. - «Mondeño» cruza tí albero - u n diámetro perfecto es su ca­
mino— para brindar a los del clarín y tí timbal. 

La gente se pregunta tí porqué. Y la explicación viene en seguida. 
Es para que no le toquen el aviso. «Mondeño» sabe los ánimos que tiene 

para entrar por uvas y se va en busca de amigos. 
Mata tan mal como puede. Diez entradas. Ba jonazo con agravante de vó­

mito. Como «El Gallo» en sus mejores días. Pero sin su gracia. 
No hubo aviso. E l presidente pensarla: «Si saco tí pañuelo, ¿me harán 

caso los timbaleros?» 
Y para no crearse problemas de desacato, dejó pasar el tiempo. 
Nota para la historia: «El brindis que evitó un aviso.» 
Pueden los timbaleros hacerse nuevas tarjetas. Les van a llover los brindis. 

OREJA.-De blanco y oro viene «Palmeño». Me hubiera gustado verle salir 
de oro y blanco. Pero se va con grandes chafarrinones de rojo; sangre de los 
toros. No hay duda de que anduvo cerca de los costillares. 

¿(Faena? Buena y al uso. Series con una y otra. mano. Sin variedad, dentro 
de los moldes, pero con entrega, con ilusiones, con ganas de honrar con ale­
gría la alegre ocasión de su alternativa ¿Qué hubiera sido de nosotros sin 
«Palmeño» en esta tarde? 

Cita para matar. Se para. Se adelanta. Cruza. Clava. E l torero se indina, 
se vuelca sobre el toro, como para coger del suelo una de las volanderas go­
londrinas. Y la atrapa. Es la! oreja. 

Porque tí toro había salido muerto de los vuelos de la muleta..., aunque 
la muleta acaba su vuelo sobre el albero. 

«Palmeño», a cuerpo limpio, se recrea en el triunfo. 
Algunos, que llevan escrito en su carnet: «La suerte suprema ha perdido 

supremacía», van y lo tachan. No es frase vigente. 

INDIFERENCIA.—El admirador de «Mondeño» comenta al matar éste el 
tercer toro: 

—Después de todo, no le pitan apenas. ¡No habrá estado tan mal! 
No sabe que hay algo mil veces peor que las broncas. La indiferencia. 
FUTBOL.—Alguien dice que Gregorio Sánchez es un torero muerto para 

tí arte. 
Nos parece exagerada la afirmación. Cuando embarca al cárdeno carato 

en tí cambio de dos buenas trincheras, volvemos a ver tí relampagueo to­
rero en su muleta. 

Después comprendemos que nuestro informante tenía razón. No es que 
ha muerto para el toreo; es que se ha pasado ai fútbol. A patadas con los 
toros. Recurso de mala ley, de feo estilo. ¡«Pa» los primos! 

Cuando se quiere que los toros embistan, se les adelanta desde distancia 
conveniente la muleta. Y van. ¡Ya lo creo que van! 

REJONEO.—El quinto toro siembra pánico entre los banderilleros. Estos 
clavan de espaldas, huyendo y a estilo de rejoneador, de una en una-

Competencia desleal Los hermanos Peralta deben presentar un escrito en 
el Sindicato denunciando tí hecho. E l que quiera banderillear asi, que se 
compre antes un caballa 

BUEYES.—De nuevo hay ba jonazo con vómito en tí quinto toro. Pero esta 
vez en el segundo viaje. 

—Si a l menos se los hubiera dejado vivos, hubiéramos visto los bueyes... 
Siempre es más divertido —dice una espectadora. 

— ¿Pero es que ha visto pocos? 
También vuelven a encenderse las luces en los pasillos. 
Sus primeros destellas coinciden can las últimas palmas a «Palmeño», 

¡Gracias, muchacho! 
i DON ANTONIO 



P A L M E N O 
í 

CONFIRMACION DE ALTERNATIVA CONFIRMACION DE SUS EXITOS EN SEVUla 

PASO A UNA AUTENTfjCA FIGURA DEL TOREO 

Fotos: Cuevas. 

La P l a z a de l a s Ventas, con e l c a r t e l de "Uo hay b i l l e t e s " , 
vibró de entusiasmo por obra y g r a c i a de este inspirado a r ­
t i s t a que t r a e a l o s ruedos l a emoción de l a suerte suprema 



• A PRIMERA DE LA FERIA DEL PUERTO 
¡¡^A OREJA PARA «ZURITO» 

püERTO DE SANTA MARIA. 11.—Novillada de la ganadería de don, Juan de Dios 

Í**£}*ganado, de aceptable presentación, aunque desigual de romana, acoró falta de 
.a y estilo. Cumplieron con los montados no muy lucidamente y a alguno» se les 

^abió el tercio con un solo puyazo por- su falta de fuerza y empuje. 
C ^£1 Caracol», tras de doblarse con su primero de forma eficaz, le realizó una 
fccoa a base de derechazos y redondos. Mató de una estocada, yértdoae de la recta, y fue 
Leonado. En el cuarto mostró buenos deseos de torear con el capote, recibiendo al 
yjjho sin iníemateión de peones. Con un solo ¡puyazo pide el cambio de tercio, siendo 
la faena de muleta, que inició con varios pases por alto, semejante a la de su primer 
oovilloi, si bien en ésta empleó la mano zurda ert algunas ocasiones. Estuvo centrado ŷ  
paoguilo con su enemigo, obteniendo muy buenos pases y podiendo en toda ella cT 
pmyor empeño y voluntad en sacar el máximo partido de so quedado oponente. Mató 

un pinchase y estocada y dio la vuelta al ruedo. 
«El Jerezano» recibió « su pruoero con unas verónicas que se aplaudieron!. Empezó 

la faena con la derecha, cambiando luego de terrenos y ejecutando varias series de 
naturales, ligados con el de pecho. Mató de un pinchazo y estocada atravesada. Vuelta 
al ruedo. Al quinto se lo pasó muy bien por bajo en unas estupendas verónicas, siendo 
achuchado. Su faena de muleta, con ambas mantos, fue muy artística y torera, con pases 
largos bien acabados. E l novillo, que se vencía, como ya se lo había advertido al to­
tearle de capa, le echó manos y le buscó en el suelo; pero la cosa quedó, por fortuna, 
eQ uria mayúscula paliza. Se levantó sin mirarse y continuó confiado, perfilándose y se-
¿alando un pinchazo. Vuelve a torear di natural, y nuevamente es cogido, también, por 
verdadera suerte, sin consecuencias, acabando con el novillo de tres pinchazos y una 
estocada pescuecera. 

«Zurito» toreó de capa a su primero con más voluntad que dominio. Llevó a su 
enemigo a los medios, donde realizó una faena con la izquierda, valiente. Estocada baja, 

faena en el que cerró plaza: intercala dos series de naturales, que ligó con pases 
pecho largos. Ceñidas manolelinas. Estocada, y le fue concedida la oreja.—JUAN 

GUILLERMO. 

BUEN DEBUT DE MEMBRIYES EN VALENCIA 
VALENCIA, II.—Con media entrada y un lote desigual en cuanto 4 bravura y pre­

sentación, enviado por don Lucio y don Juan Muriel, se celebró el sábado una nkmllada, 
formando la tema Anttonio Medina, «El Bala» y José María Membrives, que hacía su 
presentación en el ruedo valenciano en una novillada con picadores. 

No tuvieron suerte los diestros, pues lo* novillos salmantinos de Muriel resoltaron 
su mayoría mansos, huidos y con malas intenciones, que, gracias a la Providencia, 
llegaron a traducirse en un percance serio para algún diestro. 
Medina bregó con un primer novillo manso, huido, que con un solo puyazo paró 
segundo tercio. E l diestro hubo de echar mano de todo su valor para hacerse con el 

ovillo. Se deshizo de su enemigo de un ¡pinchazo a toro arrancado y una estocada en-
y caída, que bastó, oyendo una ovación y dando la vuelta al anillo. 

No fue mejor so segundo novillo, y ello dio ocasión a Medina para deanostrar su valor 
y oondicionfes de lidiador, ya que consiguió hacer al morlaco ana gran faena, con pases 
de todas marcas, echando valor, arte y estilo, que el público calibró debidamente ova­
cionando al diestro. Estuvo certero a la hora de lá verdad, consiguiendo una oreja. 

«El Bata» no consiguió llegar al público. E l primer novillo de su lote y segundo 
de la tarde fue el más manejable de todos, y es indudable que se le podía haber hecho 
«na faena tal ves menos espectacular denttro de las peculiaridades de este diestro, que 
de nuevo volvió a hacer gala de so valor y de so escasa elegancia toreando. 

Una larga cambiada y anas verónicas fueron ovacionadas peor parte del respetable, 
así como dos pares de baníderíllas cortas, uno de ellos citando de rodillas. Una faena de 
muleta con sos pases sacándose al novillo por la espalda y otros variados muletasos, ca­
rentes de estilo, compusieron una faena que dio la impresión de algo frustrado. No 
obstante, al terminar con el nbvillo de una estocada entera, dio la vuelta al ruedo. 

t Al quinto de la tarde lo recibió con dos largas cambiadas y una serie de vero-
nicas, que se ovacionaron. E n el segando tercio clavó dos pares de las cintas al quie­
bro, del segunido de los cuales salió muy apurado. También la faena de muleta care­
ció de estilo, si bien justo es consignar que el novillo era peligroso y se colaba coas* 
tsntemente. Des pinchazos y una estocada delantera dieron íini a su actuación, que 
se rubricó con pitos. 

Membrives tuvo un buen debut como novillero, demostrando estar bastante puesto 
Púa estas lides, a pesar de que el ganado era de los que ponen a prueba el valor j 
temperamento de un torero. Membrives «alió airoso de la prueba y triunfó plena* 
menle. Con el capote estuvo magnífico en todas sos intervenciones, oyendo la primera 
ovación en unas verónicas a-so primero, un novillo cárdeno de muy buena presen-
cía, cuya muerte brindó al público, haciendo uria faena superior, reposado y tem­
plando para encelar al toro en los vuelos de la muleta. Media estocada algo trasera, 
entrando por derecho, acabó al de Muriel, oyendo ovación y dando vuelta al ruedo. 
Al sexto de la tarde, negro, finta de lámina e incómodo de cabeza, lo toreó superior-
nwnte, haciendo una faena con mucho valor y no menos arte y conocimiento de la 
hdia. E l público sopo apreciar el alarde y así, á n o d o el bicho dobló de urta esto-
«•da hasta la bola, la petición de oreja fue unánime, y la presidencia concedió el 
trofeo.—LEAFAR. ^ 

ANGEL PERALTA TRIUNFO 
EN LA SEGUNDA DE FERIA EN EL PUERTO 

PUERTO D E SANTA MARIA, 12 . -EI ganado del señor Ramos Paul, corrido en 
hdia ordinaria, era procedente de Villamarta, según se hacia contetar en los progra-
***** Pero, a juzgar por lo visto hoy, a estos ammalitos no les quedaba ya ni un 
«darme de la sangre que diera gloria y prestigio a la ganadería del marqués. Toros du-
'?8' o o arrancadas uááertas, que se vencían por uno y otro lado, cuando no esnhe» 
t**n echando las manos por delante, frenando en el centro de la suerte y bascando 
el b«Jto. Toros con sentido y casta, peco de la peligrosa, si bien, en honor a la ver-

d' hemos de decir también que hicieron buena pelea en varas. Arrojaron en broto, 
I*» orden de salida, el siguiente peso: 462, 452, 488, 512. 444 y 493 kilos. 

AI toro de rejonea, un buen moco de la divisa de don Atanaaío Fernández, que 
P^ró a la canal 269 kilos, el caballero de La Puebla le colocó cuatro hierras de cas-

So en todo lo alto —dos de frente y los óteos dos por los tárenos de adentro—. E l 
toro, muy codiedoso y de extremada bravura, le acometía y perseguía a la salida de 
^da suerte. Prendió después tres pares "de banderillas, el primero por el lado con­

trario, cruzando el brazo; el segundo, que fue precioso y preciso, de poder a poder a 
dos manos, y el tercero, con las cortas, los tres en el mismo hoyo de las agujas. Cer-
tero rejón de muerte, que tumbó sin puntilla al bravo animail. Dos orejas. 

Y vamos con la lidia ordinaria, que se desarrolló a partir del tercer toro dentro de 
una manifiesta actitud de hostilidad de gran parte del público para con los lidiado­
res, belicosidad que perduró hasta el final de la corrida y que tal vez en parte in­
fluyera en que MI desarrollo no fuese tan feliz como todos deseábamos.^ 

Jaime Ostos inició el lanceo de capa a su primero, desistiendo de contittoar al eolár> 
«ele el bicho. Empezó la faena con tres ayudados por alto, siguiendo con «no de pecho, 
redondos y naturales, vio muy ajustados, por cierto. Se perfila y, tras dos pinchazos, 
consigue una estocada. Al cuarto, muy blando de remos y que sólo recibió un puyazo, 
le toreó de maleta por alto para cuidar del bicho y evitar que se cayese; mas como 
esto no agradara al público, cambió la faena por bajo, y entonces el animal cae al 
suelo. Gusta dio aún menos a la concurrencia y entonfces Jaime decide igualar y co­
loca media estocada, de la que el toro se echa. Hay pito» para el toro y algunos 
para el matador. 

Victoriano Valencia toreó de capa jugando los brazos y ajustándose muchísimo 
con el toro. Quite al delantal. Victoriano empacas a muletear bien por alto, con­
tinuando luego por derechazos. Al iniciar otra serie de pases en redondo el bicho, 
que es de embestida incierta, se le cuela y lo lanza por alto, resultando commocio-
nado. No se amilana el diestro por el percance y, prontamente repuesto con la ayuda 
del agua milagrosa, conHinúa la faena con nuevos derechazos y ceñidas manoletinas. 
Señala dos buenos pinchazos y coloca media estocada, cayendo el toro al tercer intento 
de descabello. E n el quinto, otro «regalito» que hace sudar de lo lindo al buen peón 
Juan de la Palma, se dobló Valeifeia por bajo con el peligroso bicho, realizando un 
eficaz trasteo ante la imposibilidad de lograr faena. Tiende « igualar y a la coarta agre­
sión coloca una estocada con derrame. 

«Mondeño» hizo a su primero una breve faena, rematando al bicho, nada boyante, 
por cierto, de dos pinchazos y media estocada, descabellando al primer intento. Con­
sideramos que su enemigo era de contraestilo para el torero y nfeda* propicio para lu­
cimiento. Pero parte del público no lo entendió así y le mostró so desagrado. E n el 
que cerró plaza, un burel de cuidado, el de Puerto Real brindó' al palco donde se en­
contraban las fuerzas de la Guardia Civil y le muleteó muy centrado por bajo, emplean­
do la mano derecha con decisión y buenos deseos, no colaborando so enemigo en la 
fitena. Mató de un pinchazo herido, otro sin soltar y estocada caída. 

Anotemos .en el haber del festejo su brevedad, pues, a pesar de lidiarse siete toros 
uno de rejones, que:, como es natural, prolonga la lidia, la corrida sólo duró dos horas.— 
J . GUILLERMO. 

LA SEGUNDA PARTE DE LA CORRIDA 
DE PALMA FUE LA BUENA 

PALMA B E MALLORCA, 12.—Seis toros de don Vicente Charro Murga fueron li­
diados en la Plaza de toros de Palma, los cuales resultaron desiguales en peso, en 
trapeo, en bravura y en nobleza. Los tres primeros resultaron abiertamente manso* 
rrones, y los tros restantes, algo más codiciosos y boyantes. E l tercero fue castigado 
con banderillas negras. 

Gregorio Sánchez estuvo discreto en el que abrió plaza. Lidió con eficacia y harta 
intentó algún lucimiento en la segunda parte del trasteo, pero como el bicho se mos­
traba cada vez más cobárdón, terminó la brega con habilidad y aseo. E l coarto de la 
tarde, algo más bravo, le permitió a Gregorio un trasteo digno, lucido en muchos mo­
mentos, sobre todo cuando corrió la mano derecha tu varias series de redondos, cier­
tamente espléndidos, y como mató de media estocada de efecto rápido, le fue conce­
dida una oreja y dio la vuelta al ruedo. 

Luis Segura, a quien estiman en Palma como si fuera de la tierra, en su primero, el 
manfeo castigado con los garapullos de afrenta, estuvo en lidiador y puso gran interés en 
sacarle partido, exponiendo más de la cuenta por no merecerlo el toro. Lo mató pronto 
y fue premiado con una prolongada ovación. E n so segundo, na «barbas» con más 
de quinientos cincuenta kilos ert los lomos, armo un alboroto tanto con el capote como 
con la moleta. La faena fue sencillamente extraordinaria, muy meritoria, máxime te­
niendo en) cuenta que el bicho tenía mocho respeto por su trapío y gran fuerza en la 
arrancada. Mató de un pinchazo y media bien puesta, descabellando al segundo golpe, 
siéndole concedida una oreja cori dos vueltas al ruedo. 

Santiago Martín «el Viti», en el tercero de la tarde, también poso voluntad en 
todo momento, pero la ovación firial se esfumó al pinchar repetidas veces, pese a que­
dar convencido el público de so gran dase muleteril. E n d que cerró plaza rea­
lizó una magistral faena, espléndida de temple, de mando, de ritmo perfecto; un tras­
teo que hasta resoltó alegre dentro de la gravedad característica del salmantino... Pero 
otra vez, cuando di público estaba entregado y él con el éxito poco menos que en el 
bolsillo, volvió a fallar con d estoque de manera incomprensible, teniendo cal cuenta 
lo buen matador que es Santiago. Pinchó, por lo menos, seis veces y, ano así, per la 
gran faena, al final fue premiado con ana calurosa ovación.—Q. CALDENTEY, 

SAN SEBASTIAN DE LOS REYES: 
TRES DEBUTANTES 

SAN SEBASTIAN DE LOS R E Y E S , 12—\ mí les debutantes me producen una 
impresión muy tara. Pairee como si d crítico tuviera la obligación de presenciar sus 
«juegos» con mirada paternalista; luego, a las cinco de la tarde, obligarles a lavar* 
se las manos pora la merienda y, tras día, sentarlos sobre Iss rodillas uno a uno y 
repetirles muy despacio d libro de «Jnanito, d niño bien educado» y las fábulas de 
Samamego con su previsora moraleja. 

E l domingo tuve en San Sebastián tres debutantes: Diego Córdoba, Ramón Monas­
terio y Manuel Carnero «Chamaquín». Y en estos momentos aún dudo entre ponterme 
doctoral y explicarles cuan laboriosas son las hormigas y qué pródiga fue con nosotras 
la madre Naturaleza o, por d contrario, empuñar la palmeta y expulsarlos definitiva­
mente de la escoda. 

Los debutantes dd domingo, oiñéndome más d tena, me produjeron, sobre todo, 
tristeza. Dígame usted, lector amigo, ai no es triste ver cómo un hombre se agarra a 
los últimos daros que la vida le va dejando, aunque estén A rojo vivo. 

Diego Córdoba ha debido sentir muchas veces d traidor resoplar de un morocho 
entre las talanqueras de un coso menor. Se aprecia en so forma de entrar a herir, des­
de lejos, cuarteando siempre, con la mano diestra por delante y la sorda alta, como si 
deseara que d campo de visión d d toro fuera niveamente aquella venda roja «a mo­
vimiento. Coa d espote y la muleta estovo decidido unas veces, «sobre las piernas» 
otras, pero torpe y sin ángel siempre. 

Ramón Monasterio es un torero gris. Y con él se identificaron los hombres grises 

(Más información en Ja página 17) 



PEPE CACERES 
FIGURA SEÑERA EN AMERICA COMO EN ESPAÑA 

Pepe Cáoeres» el Esperado. En el cénit de su floración artística, regresa a nuestros ruedos 
triunfante y feliz, dispuesto a imponer la supremacía de so dase singular. ADá quedaron 
las demostraciones de júbilo de sos incontables seguidores, testigos de su apasionante 
gira artística por América. ¡Todo un símbolo! Esperar, cargar la suerte y mandar, tres 
tiempos en un sólo suspiro de arte. He aquí el talismán de su triunfo. Y con ia mano iz­
quierda deleitar, conmoviendo hasta entronizar el pase natural en el centro de todas las 
admiraciones. Así es esta gran figura torera. El día del Corpus lo tendremos en Madrid 

mam 





A L QUE NO HACE LA CRUZ. igradó. Bemadó, en Barcékma, estuvo él pasado domingo frío en su primerc. Desagradó. 
Y como él es mozo con vergüenza, a su segundo se empeñó en desorejarlo. 

Lo cambió con una ixmz. Cambiar con una vara a un toro significa que no hay toro o que él torero desea crearse un hándicap. Esto es lo que hizo 
Bemadó, y entró a matar a un toro vivo, cosa que no siempre sucede. 

Bemadó, entregado sin reservas y también sin picardía, no hizo la cruz. Y ya es sabido él refrán de que se lleva & diablo a quien no hace la cruz. 
Si no él diablo, las asistencias. 

Por fortuna, él "noy'* no fue calado. Tiene encima una paliza, pero nada más, aunque Ja película de su cogida panga los pelas de punta. 
Final feliz del pavoroso trance fue esa oreja lucida por él alguacilillo. Joaquín rumiaba en la enfermería su error por exceso de celo... y él tantarantán 

Páblorromero, (Fotos Leerá y Valls.) 

OTRA GRAN ACTUACION D E DOMECQ < 
BARCELONA, 12. (De nuestro corresponsal.) — Con buena entrada se cele­

bró la corrida. Anotemos en primer lugar el singular triunfo obtenido por 
Alvaro Domecq en el toro de rejones. Lo lidió a caballo, sin intervención algu­
na del peonaje, y eso que el novillo, de Julio Aparicio, era bravísimo, de alegre 
e incansable arrancada. Tanto los arponcillos como las banderillas quedaron 
prendidos en todo lo al ta Y tuvo la suerte de abatir a la res del primer rejón 
de muerte. Le concedieron las dos orejas y dio dos triunfales vueltas al anillo. 

Había mucho interés en ver a Bemadó, con toros de Pablo Romero. En su 
primero, de corta arrancada, y que se le coló dos veces, estuvo desconfiado y 
tiró a abreviar. Mató de dos pinchazos y una caída. E l muchacho salió a cam­
biar la onza de oro en su segundo, un bicho con 539 kilos, de noble embestida 
Lo lanceó muy requetebién con la capichuela a la verónica, cerrando el lance 
con una, tijerilla. Con una sola puya pidió el cambio, y, previo brindis al «res­
petable», hizo una faena iniciada valerosamente con tres pases sentado en el 
estribo; con la zurda dio tres soberbios naturales sin enmendarse, terminando 
con el de pecho. Luego, adornos muy garbosos y pases con la derecha. Después 
de un pinchazo, y con el deseo de triunfar,! se colgó materialmente de un pitón 
para matar a la fiera, olvidando aquello del que «no hace la cruz se lo lleva el 
diablo». Lo empitonó la res, certeramente herida, y, entre la emoción del «con­
curso», fue llevado a la enfermería. Allí le entregaron la oreja, con tanta ga­
llardía ganada. Por fortuna, sólo tiene un palotazo en el pecho y magullamien­
to general. 

Fermín Murillo confirmó el excelente instante por el que atraviesa. Su pri­
mero, que salió rebotado deü hierro (tomó cinco varas), se arregló en la mule­
ta. El aragonés hilvanó una faena con mucho temple, casi toda con la zurda, de 
gran calidad, al compás de la música. Lo mató de una hasta el puño, aprove-

• TOROS D E PABLO ROMERO EN BARCELONA 
chando una igualada, porque el bicho, de pastueña embestida, dio en gazapear. 
Tuvo una bella y lenta muerte de toro de casta. Cortó una oreja y dio la 
vuelta al ruedo. 

Su segundo, con 579 kilos sobre los lomos, entró muy bien al garrochista, 
que le propinó un soberbio y agotador puyazo, del que salió como congestio­
nado. Se cambió el tercio. Bien banderilleado por «Minuto», llegó con una sua­
ve embestida al último tercio. Brindó a Gassman la muerte de la res. Y volvió 
a lucir Murillo su muleta templada y honda en una serie de pases con ambas 
manos. Mató de dos pinchazos en hueso yi una ladeada, acertando al primer des­
cabello. Saludó desde los medios. El baturro llevó además la lidia admirable­
mente cuando se ausentó Bemadó de la arena. 

En cuanto a Blázquez, su actuación fue un desastre. A su primero, que sa­
lió suelto de varas (tomó siete refilonazos), le hizo una breve faena sobre la 
derecha. Mató de tres pinchazos, media y tres descabellos. El muchacho no 
consuma la suerte suprema, empuñando el estoque a la altura de los ojos, sin 
emplear para nada la muleta, que deja muerta. A l que cerró plaza, un precioso 
toro cárdeno claro, pero manso, que entró nueve veces al caballo, derribando 
debido a su poder, no quiso ni verlo. Y eso que, como se vio en banderillas, el 
toro pareció arreglarse en varas. De ahí las palmas que se ganara Piquer con 
los rehiletes. Después de unos mantazos por la cara, siempre entrando con feo 
estilo y aliviándose, entró ¡doce veces a matar!, terminando con seis desca­
bellos. A l presidente se le paró el reloj, por eso no hubo aviso. 

Los pablorromeros cumplieron: mansurroneó el segundo en varas, aunque 
llegó ideal a la muleta; el sexto, cobarde, quedó inédito en el último tercio. 
Los otros dieron excelente juego, en especial el cuarto y él quinto. 

JUAN DE3 LAS RAMBLAS 
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qoe había el domingo en «La Tercera». Es explicable: ellos rieron allí a un repre­
sentante de su mediocridad y organizaron una pequeña revolución de sargentos. Sa-
eudieron nn instante la lógica j eterna presión de las minorías doctas, tomaron la Bas-
tiUa, se UevaronI sos colgaduras 7, agitándolas a guisa de pañuelos, obligaron a su 
diputado a dar la vuelta en el primer toro y a pasear la oreja del segundo, esto ya 
sin tanta euforia, porque los mismos hombres grises no estaban muy convencido» a esas 
alturas ni de so revolución ni de su representante. 

Manuel Carnero «Chamaquin* tiene un gran problema: su corta estatura. Es sega-
TO que el hombre no estará acomplejado por ello —hace muy bien—, pero uto e» me» 
nos cierto que constituye un hándioap por cuanto en los demás sus lógicamente torpes 
movimientos mueven a la hilaridad —como pasó el domingo—. No digo que «el 
hombre sea un lobo para el otro hombre»; afirmo que «medio mondo se ríe del otro 
medio»; y «Chamaquín» estuvo el domingo en la circunstancia de ocupar el puesto de 
la mitad de la humanidad mientras di público se ¡repartía equitativamente el otro cin­
cuenta por ciento. Carreras, saltos, revolcones» impericia y la Providencia al quite para 
demostrar a los ateos que Dios existe. 

Se lidiaron cuatro novillo» de Bernaldo de Quirós, corridos ra primero, segundo, 
tercero y último lugares. E l que c o r ó plaza salió baldadito. Los otros tres, sin- hacer 
gala de muchas fuerzas, no dieron mal juego. Se completó la corrida con dos novi­
llos impresentables de Higinio Luis Severino, ambos mansos de solemnidad, siendo el 
lidiado en coarto lugar peligroso. 

Tiempo veraniego y media rtaza.—JOAQUIN JESUS G0RD1LL0 

ANGEL RODRIGUEZ PROMETE 
Y «CURRITO» AL ALCANCE DEL EXITO 

CARABANCHEL, 12.—Feria chica en Carabanchel. Se anunciaron dos novilladas 
con aliciente. E l ganado por delante; este año, en Vista Alegre, vemos seríes de no­
villos muy buenos. Cosa, por otra parte, nada nueva, ya que en las funciones prima­
verales suele suceder así. E l domingo, los novillos de Hidalgo Martin, cómodos, recor-
toditos de lámina y escasiüoe de pitones, de suave bravura, dieron muchas ocasiones 
a los di«tros para torear a gusto, sin caer en la tontería del toro sin casta. Nota sobre­
saliente. 

Amado Ordóñez no estuvo en vena. Los habituales de Vista Alegre desconfiamos 
de los novilleros que pasan por las Ventas y después recalan en Carabanchel. Sabe­
mos, por experiencia, que eso no es indicio de carrera ascensional y miramos con pre­
vención. Aunque no la hubiera sentido, lo cierto es que Ordóñez hizo poco por rom­
per rutinas y ganar aplausos. Como torero anduvo seguro y hasta lucido a ráfagas; 
como matador estuvo peor que mediano y en el cuarto novillo escuchó un aviso. Tam­
bién sufrió un serio achuchón en un molinete de hinojos. 

«Curríto» estuvo muy torero. Es un veterano de Vista Alegre —creo que es la 
cuarta temporada que le aplaude la clientela de la «chata»— y siempre se ha admira­
do la finura de su toreo. Pero lo destila en gotas, avariento de esencias, y no lo rema­
ta con la espada. Yo le aconsejaría dos cosas: que estuviese más pendiente del toro y 
meatos del público, y que tomase en serio lo de matar bien. Con lo primero, ligaría 
las faenas y le lucirían cien veces más que ahora, cuando se vuelve en busca de ios 
aplausos a cada muletazo o poco menos. Con lo segundo, ganaría los trofeos que aho­
ra no consigue. Ya que no un gran matador, hágase un espada habilidoso. Y no haga 
caso de quienes le digan que la suerte suprema ha perdido supremacía; a los malos 
matadores ahora se les tolera más, pero nunca se les consagra. Vaya nú aplauso a su 
arte y mi reparo esencial al matador que no mata. 

Angel Rodríguez repitió su pulcra y clásica actuación. Ni un gesto fuera de tono, 
ni un tremendismo en su labor. Muy serios, él y el toro, se acoplaron admirablemen­
te en una lidia completa que empezó con las buenas verónicas del saludo, siguió en 
el quite lucido y se» remató en una faena ligada en seríes sobre ambas manos —con 
predominio de los naturales y ligazón con el de pecho— muy clásica y de muy serena 
belleza sevillana. Una gran estocada derrumbó al novillo y desató un vuelo de pañue­
los que siguió, después de conceder la presidencia una oreja, en petición de la segun­
da, que el usía no dio. En el sexto volvió el mozo a escuchar ovaciones. 

Y la gente salió pensando que Angel Rodríguez es una promesa que se puede ha­
cer realidad; y que, si no es original, por lo menos es hombre que lleva la gracia del 
toreo dentro de la cabeza. Y puede llegar. 

J . M. n iCU 

SE LLENO LA MAESTRANZA. 
A PESAR DEL SEVILLA-BETIS 

SEVILLA, 12.—A pesar del Sevilla-Betis, de los octavos de final de la Copa, la 
Maestranza registró un lleno hasta la bandera, con un cartel de aliciente: Novillos de 
don Clemente Tassara para Montenegro, «El Jerezano» —que tan buen sabor dejó en 
la feria— y Oscar Realme, mejicano, que debutaba, además del prólogo: el rejonea­
dor mejicano Gastón Santos, igualmente debutante. 

Gastón Santos ha optado para presentarse «a. España por la usanza portuguesa 
en el atuendo. Con ella exhibió una cuadra magnifica, que ya se anunciaba en la 
magnífica jaca americana con que hizo el paseo. Topó con nn enemigo tardé en la 
arrancada, al que tuvo que caracolearle de lo lindo, exponiendo mucho. Exponiendo 
mucho el caballo, se entiende, sobre todo. Gastón Santos acreditó ser un extraordi­
nario rejoneador, que clava con las dos manos. Especial emoción tuvo el rejón de 
muere, que brindó al público y que hizo rodar rápidamente a la res, que procedía 
de la vacada de don José Luis Hidalgo y Rincón. 

Los novillos de Tassara tuvieron estampa y nobleza. No tuvieron en cambio fuer­
za. Pelearon con bravura, arrancándose algunos de largo. 

Montenegro manejó bien di trapo, y a ello se le debieron varios quites garbosos. 
En orden a las faenas, la primera se deslizó, porque el enemigo se caía, y la segunda 
por carecer de un estilo feo al embestir, que el diestro no logró corregir. En ambos 
casos porfió y tuvo detalles, pero se poso pesado con el pincho. 

Luis Parra «el Jerezano» auvo al fin su tarde redonda en Sevilla. Esa tarde que se 
presentía la primera ves que pisó el ruedo. Le cupo en suerte un buen lote. Dos no* 
villos idénticos, a los que trató idénticamente, con buenos lance» de capa, en los que 
cargó la suerte, y con faena de temple y mando muy ligados, y en los que a los buenos 
pases fundamentales se unieron los adornos. En ambos cortó la oreja. 

Oscar Realme toreó primero a un novillo sin genio, y en segundo término a un 
novillo soso y sin alegría, que llegó al último tercio quedado. En estas circunstancias 
no pudo lo que se dice triunfar, pero sí dejar abierto un paréntesis de esperanza, 
una interrogante valiosa. Dejó muy buena impresión por su manera de torear a manos 
bajas y temple, así como excelente juego de brazos. Acusó oficio y sentido torero 
con la muleta, si bien asfixió al toro de tanto acercarse. En ambos casos fue aplaudido. 
DON C E L E S . 

BUENA NOVILLADA EN JAEN: PERUCHA. 
«EL CORDOBES» Y «ZURITO» CORTARON OREJAS 

JAEN, 12. (De nuestro corresponsal.)—Reses de la ganadería salmantina de Hen­
deros de doña üíaría Montalvo. Los novillos, de buena presencia, dieron juego e hi­
cieron buena pelea en el tercio de raras. 

Vicente Perucha realizó dos faenas, en las que sobresalieron dos tandas de natu­
rales ligados con el de pecho, molinetes, afarolados y pases en cadena, todo ello en 
el terreno del. toro. Cortó oreja de su segundo. 

«El Cordobés» realizó una faena a su primero exponiendo mucho. Pincha una vez; 
sigue con manoletinas j molinetes rodilla en tierra, y la presidencia le envía un recado. 
Cobra una estocada y el público pide oreja, que se le concede. En el quinto de la 
tarde faena sobre ambas manos: redondos, naturales y molinetes, y nn pinchazo sin 
soltar. Otro que escupe y descabello al primer intento. Dos orejas. 

Finalicemos con «Zurito». Ha sabido estar en la Plaza y andarle a los toros, con 
excelente sentido del pundonor profesional. La faena al que cerró plaza tuvo enjundia, 
y en ambos toros le concedieron en justicia las dos orejas. 

Los novillos pesaron en bruto 367, 407, 409, 433, 410 y 404 kilos.—R. A. 

UNA NOVILLADA MAS EN ZARAGOZA 
ZARAGOZA, 12.—Otra gran entrada en la Plaza y otra tarde primaveral, que la 

víspera —de tiempo desapacible y frío— nadie esperaba. Lo que, a la vista del atrac­
tivo cartel, y con el calor del clima y la animación del ambiente, todos aguardaban, 
era una novillada más brillante y triunfal que el que en su transcurso alcanzó. Pero 
los novillos de don José Escobar, terciados de tipo, aunque bien puestos de pitones 
teñían genio. 

«El Caracol» se lució en el primero al torear de capa. Y , pese a que el bicho se 
colaba, también con la muleta, en unas seríes de pases sobre ambas manos, mejor logra­
dos los de realización rítmica y templada con la derecha. Mató de estocada y dos des­
cabellos. Le salió más vistosa y de mejor calidad su labor mulgteril con el cuarto, que 
derrotaba alto, y por eso hubo en el muleteo, elegante y garboso, mayor mérito. Pero 
al entrar a matar valerosamente el novillo hizo un extraño, y la estocada, enterrada 
hasta el puño, le resultó con travesía. Le ovacionaron después de acabar con el bicho 
de otra estocada buena. 

«Luguillano» lanceó muy bien a su primer novillo, que, antes de tomarle el capote, 
saltó el callejón. Luego hizo un bonito quite. Y llevó a cabo, poniéndole fin de una 
gran estocada, una faena valerosa y artística. Cortó una oreja y dio vuelta al ruedo. 
En el quinto le jalearon un ajustado quite por chicuelinas, y se volvió a arrimar con 
la muleta, sacando algunos buenos pases a su pegajoso enemigo, que en un viaje se 
lo llevó por delante peligrosamente. Se deshizo de él con un pinchazo, una estocada 
atraveada y otra en buen sitio. 

También el primer novillo de Juan Calleja saltó por dos veces la barrera, hasta 
que consiguió empaparlo en el capote y darle unas apretadas verónicas, jugando muy 
bien los brazos. Lo banderilleó a continuación con las cortas, exponiendo y luciéndose 
en el trance. Con la muleta estuvo valiente de verdad. Y mató de una estocada tra-
»er¿, seguida de descabello al primer intento. Pero donde el torero avecindado en 
Zaragoza sacó a relucir su temple de diestro valeroso y artista fue en el sexto novillo. 
Tras un ceñido quite por chicuelinas, bien banderilleado el bicho por Pepe Gracia, 
derrochó valentía con la muleta en varia series de pases, sin que le hiciera mella el 
fuerte derrote que en uno de ellos le tiró el novillo. Y la gente, entusiasmada con d 
valor y las buenas maneras que en medio de su arriesgada faena puso Juan Calleja, 
a pesar de matar de una estocada nada académica, le premió con oreja y vuelta por 
el redondel.—A. J . 

MEDINA SE DESPIDIO COMO 
NOVILLERO ANTE SUS PAISANOS 

MÍI^GA, 12•~SiI, cortea de orej«t porque no acertó a la primera con el estoque, 
pero brillantemente por lo que a su labor con capote y moleta se refiere, se despidió 
esta tarde como novillero de sus paisanos Antonio Medina, que el día del Corpus se 
doctorará en nuestro circo de La Malagueta. 

Los lances a la verónica de Medina, su toreo de frente por detrás, sus naturales, 
redondos y de pecho fueron de auténtico doctor, y muy lucidos sus adornos por moli­
netes, manoletinas y afarolados. Tan merítísimo fue todo que, a pesar de que para 
deshacerse de sus enemigos necesitó un pinchazo, una estocada tendida y un descabello 
al tercer intento, y dos pínchanos y media tendida, respectivamente, en ambos dio la 
vuelta al ruedo, y en el cuarto por duplicado. 

Juanito Tirado y Manolo Tríana, compañeros de terna del malagueño, también 
sawon buen partido de los bravos y nobles novillos de doña María Francisca Marín, 
de Jaén, concediéndosele al paisano de la ganadera la oreja del quinto. 

Manolo Tríana, que se lució con el capote y banderilleando, fue cogido por sus 
d<w novillos al muletear, y el último, de genio y poder, lo dejó maltrecho, por lo que 
tallo con el estoque, recibiendo un recado presidencial en el miaño momento que 
doblaba el eomúpeta de un certero descabello. A su primen» lo despachó de un pin­
chazo y estocada desprendida.—J. de M. 

AVISOS EN SANTANDER 
SANTANDER, 12.—Novillos de doña Eusebia Calache de Cobaleda. Mansurrones. 

Torcu Varón, una vuelta y dos vueltas. Ramón Montero «Maravillas», vuelta, y un 
aviso y ovación. Alvarez Carpió, aviso y aviso. 

OREJAS AL POR MAYOR EN ALCOY 
ALCOY, 12.—Novillos de Rincón Cañizares, bravos y con poder. Curro Ortuño, dos 

orejas y una oreja. Pasó a la enfermería. «El Pnri», do» orejas y silencio. Membrives, 
vuelta y vuelta. 

EN PAMPLONA. LLUVIA DE AVISOS 
PAMPLONA, 12.—Novillos de doña María Salud Sánchez, difíeles. «El Zorro de 

Toledo», dos avisos y un aviso. Curro Solo, un avise y vuelta. «Tinín II», vuelta en 
ambos. 

OREJAS PARA «EL BALA» 
Y CAETANO EN CACERES 

CACERES, 12.—Novillos del marqués de Ruehena. Joaquín Miranda, vuelta y pal­
mas. «El Rala», oreja y vuelta con petición. Caetano, dos orejas y petición y vuelta. 



Diez mil soles de 
multa a un gana­
dero, a causa de 
la mansedumbre 

de su ganado 
LIMA, 5. (De nuestro co­

rresponsal, Horacio Parodi). 
Muy poco público soportó 
esta novillada, por la pésima 
calidad fal ganado de Laca­
ya, que originó la multa de 
diez mil soles al ganadero. 

£1 peruano «Trujillano», 
mal en su primero; protes­
tas. En su segundo le' echó 
valor y mató bien; corta ore­
ja y da la vuelta al ruedo. 

E l mejicano Chucho Flo­
res dio un mitin de los gran­
des en su primero, que vol­
vió vivo a los corrales; en su 
segundo se confió y oyó pal­
mas.-

Alvaro Cámara, también 
mejicano, trasteó muy valien­
te a su primero; mata bien y 
corta oreja. En su segundo 
fue aplaudido su valor y vo­
luntad. 

Bregaron muy bien toda la 
tarde y fueron aplaudidos Fé­
lix Rivera y Antonio Nava­
rro. 

DETRAS DE LA VALLA 

¿No hay ganado de casta para lidiar en Lima? 
Con cabestros 

y a c a b a l l o 

De "La Cránicct', de Lima, reprodu­
cimos este aleccionador comentario de 
"Luisiyo", quien indica a dónde va a pa­
rar la Fiesta cuando cae en manos de 
ganaderos que se limitan a ser tratan­
tes de su ganado en vez de ser aficionar 
dos a toros. Va sin quitar ni poner coma: 

El empresario que tiene a su cargo 
la temporada de novilladas que se viene 
realizando en Acho. sobre la base de 
novilleros mejicanos, españoles y los me­
jores elementos nacionales, ha dado tres 
corridas con novillos de casta, y para 
ayer se vio obligado a recurrir al gana­
do de media casta, pues ninguna de las 
dehesas de casta tenía ganados aparen­
te para ser lidiado en Acho. 

Y tuvimos que ver ganado de media 
casta, pues la Empresa debía cumplir 
contratos firmados con diestros que ha­
bían venido por dos corridas. 

¿No hay ganado de casta en ninguna 
de las principales dehesas nacionales? 
No creo. Es decir, no hay ganado para 
lidiarse en Lima, pero sí lo hay para co­
rrerlo en pueblos y provincias. Hecho 
paradójico: en lima, la primera plaza 
del país, ganado de media casta, y en 
pueblos, ganado de primera calidad. 

¿No tienen las ganaderías ganado de 
desecho de tienta o de cornamenta de­
fectuosa, o tantos motivos por los que 

no se pueden lidiar en corridas de toros 
y que sí se admiten en novilladas? Tam­
poco eso es posible suponer. Entonces, 
¿qué es lo que pasa? No podemos supo­
ner que los ganaderos nacionales hayan 
dejado de lado su parte de aficionados 
para tratar solamente de ver la parte 
comercial en el negocio taurino 

Es sabido que en los pueblos los pe­
queños empresarios adquieren ganado 
de casta pagando los mismos precios 
que se pagan en Lima, con la ventaja 
para los ganaderos de no tener exigen­
cias en cuanto al peso ni responsabili­
dades ante la critica o la afición de 
Lima, que tanto pesan. Luego es, pues, 
un buen negocio el vender. Pero, ¿adón-
de nos va a llevar eso? 

Las malas corridas en Lima sólo pue­
den lograr el desprestigio de la Fiesta, 
y con ello, traerla abajo, y, es más, ale­
jar al público poco a poco de los tendi­
dos, y puede llegar el momento en que 
sea muy difícil recuperarlo, incluso para 
temporada grande, sá es que se ha mata­
do a la afición. 

El fracaso de las ganaderías de media 
casta que se han lidiado últimamente en 
Lima, en corridas que el público se ha 
abstenido de concurrir, es un llamado de 
atención que no debe desoírse. 

LUISIYO 

jVrOTICIAS de Lima dicen que 
los ganaderos de aquel país 

no venden ganado de casta a la 
Plaza de Acho porque allí, como 
se trata de la capital del Perú, 
han de tener que cumplir condi­
ciones de peso y trapío de los que 
se eximen con el ganado que ven­
den en las plazas de los pueblos. 
Es decir, que entre los ganaderos 
prevalece el negocio sobre la afi­
ción. Se ve que la risa va por me­
ridianos. En el último festejo li­
meño, la nota discordante la die­
ron los novillos de Lacaya. Salie­
ron al ruedo ocho mansos y dos 
de ellos volvieron —como dice el 
pie de la sabrosa foto— arriados 
por los chalanes. Lo pintoresco 
del caso —y que brindamos a esos 
«aficionados» a gritar «¡Cojo, co­
jo!», porque les divierte ver la pa­
rada de bueyes— es que los va­
queros hacen el encierro de los 
toros devueltos a caballo. Como se 
ve, las cosas de la mansedumbre 
están llenas de iniciativas novedo­
sas. Las de la bravura se limitan 
a una cosa viejísima: Torear. 

I 



ULTIMA CORRIDA 
D E T E M P O R A D A 
E N C A R A C A S 

LOS TOROS - D E 
GUAYABITA Y 
A Y A L A - F U E ' 
ROM UN tSALDO» 

CARACAS. 5 de mayo (Especial 
para EL RUEDO.) — Los toros —tres 
de Guayabita y tres de Ayala— fue-
rom, lo que se dice un verdadero «sal­
do» pitomido. Los toros mejicanos vi­
nieron en marzo pasado, para una de 
las corridas que montó la Empresa del 
Nuevo Orco, y quedaron de retén en 
las corraletas de la Plaza. Unos bichos 
que por el símale hecho de venir con 
arrobas y pitones fueron rechazados 
por los coletudos que cobran montones 
¡ote dólares por torear en estas Plazas 
y, que, por nevárselos toreando novi-
1 lotes bien cebados, se autodenominan 
«grandes figuras»... 

Como lógica consecuencia tienen que 
lidiar estos toros los modesto®, los que 
no exigen toritos chicos ni arreglados, 
no pretenden cobrar muchos miles de 
«reales» a tocateja. Con el ejemplo de 
esta tarde basta y sobra. Tanto los 
toaros de Guayabita cerno los de Ayala 
han salido sosotes, sin casta y sin ale­
gría. Aceptables de lámina, eso si. Pe­
ro sin ninguna otra cosa que tenga 
valor positivo a la hora de la verdad. 

Con ganado de tal calidad, difícil, 
realmente difícil resultaba el lucimien­
to. Sin embargo, «Joselillo de Colom­
bia», que venía por primera vez a Ca­
rneas, respondió ampliamente a los 
elogios que han hecho de él aficiona­
dos que le vieron en otras Plazas. To­
reando de capa y en los quites, puso 
cátedra de bien torear, con temple y 
estilo. Muy buen^la faena a su prime­
ro. Y maestra la realizada a. su segun­
do, a base de naturales y redondos, 
modeles de temple, aguante y quietud. 
No acertó con la espada, pero dejó ex­
celente recuerdo entre los aficionados, 
que esperan volver a verlo en conidas 
de tronío, 

A Pepe Luis Ramírez, también de­
butante, le tocó el peor lote. Estuvo 
muy valiente eso sus dos enemigos. Su 
primero, peligroso, que no pasaba y t i ­
raba cornadas por los dos lados, lo 
cogió de mala manera al entrar a ma­
tar, infiriéndole un puntazo en la axila 
derecha, a pesar de lo cual sin afli­
girse, continuó en el rúa lo hasta des­
pachar valerosamente al enemigo. En 
su segundo, quedadote y de mal estilo, 
intentó todo lo imaginable para hacer­
se dueño de la situación, incluso ju­
gándose la vida en terrenos muy difí­
ciles de pisar sin llevarse una corna­
da. Fue lo único que se podía dar en 
derroche de voluntad con esa clase de 
bicho, cornalón y astifino por añadi­
dura. 

El miran Jino Joselito Torres andu­
vo de cabeza toda la tarde. Nada pido 
hacer con su primero, que llegó mori­
bundo al último tercio por haberle cas­
tigado de manera inntíserícorde un pi­
cador. Pero le tocó en segundo lugar el 
toro más manejable del encierro y nin­
gún partido supo sacar de este animal i -
to, que lo único que tenía era peso, pero 
no edad ni malas intenciones. E l ale­
jamiento de la profesión no ha dejado 
rastro de lo que fue Joselito Torres. — 
ANTONIO NAVARRO. 

Los picadores a veces exageran la nota. Unas veces pecan por carta de más y otras por carta de menos. Este, por 
ejemplo, que es «Jerezano», y picó en Caracas, trata de eva minar de cerca los efectos de la poya, que, por cierto, es 
de arandela. Incómoda postara y más incómodo momento. Un banderillero, parecido a don Luis Mazzantini, ai quite 

Una revolara de «JoseliUo de Colombia», en que lleva el toro muy bien toreado 
a punta de capoté. £1 mozo, que era debutante en Caracas, dejó buena impre­

sión ai presentarse 

¡Eso es torear por alto, amigos! 
Se adivina que al impulso del to­
rero ha añadido el suyo el toro» 
y, al derrotar en la tela, la lanza 
al espacio. El pase corresponde a 
una de las famas de Pepe Luis 
Ramírez, también presentado por 

primera vez en Caracas 

t e ¿ r a 
M E J I C O 

PUNTAZO A PUERTA) 
Tijuaná, 12.—Con media en­

trada se ha celebrado en la 
Plaza E l Toreo de esta ciudad 
una corrida de toros, con reses 
.de Rancho Seco, que resultaron 
bravas en general. 

Ramón Tirado estuvo volun­
tarioso y valiente en el primero 
con capa, banderillas y muleta. 
Estocada. A p l a u s o s . En el 
cuarto se le ovacionó al torear 
con el capote. Banderilleó en­
tre fuertes aplausos. Fue co­
gido dos veces durante su fae­
na de muleta, pero sin conse­
cuencias. A Tirado, por su va­

len*, al dejar una estocada des­
prendida, se le otorgó una ore­
ja y dio la vuelta al ruedo. 

Diego Puerta veroniqueó en-
t r e aplausos al s egundo . 
Apenas iniciada su labor de 
muleta fue cogido, recibiendo 
un puntazo leve en el muslo 
derecho. Estocada desprendida. 
Descabelló al segundo golpe. 

Pasó a la enfermería por su 
propio pie. 

Al quinto lo toreó regular­
mente con el capote. Muleteó 
valiente, logrando algunos de-
rechazos y naturales, pero sin 
ligar la faena. Estocada ten­
denciosa. Descabello. Aplausos. 

(Sigue a la vuelta.) 



(Viene de la página anterior) 

Raúl García se enfrentó al 
tercero, flojo de remos. Trasteo 
de aliño, para media estoca­
da. Con el sexto estuvo bri­
llante con la capa. Ovación. 
Buen quite por gaoneras. Ova­
ción. Faena muy valiente, Ini­
ciada de rodillas. Instrumentó 
naturales y pases de otras 
marcas. Pinchazo y estocada. 
Ovación. 

NOVILLADAS CON 
OVACIONES 

MATERIALA; 12.-Con bue­
na entrada se han lidiado no­
villos de Sánchez Hermanos, 
dos buenos y dos regulares. 

Rubén Bandín, banderüleó 
bien, siendo aplaudido. Faena 
valiente por la derecha y pa­
ses de varias marcas. Pincha­
zo y estocada. Vuelta. Estuvo 
voluntarioso en el tercero, 
siendo ovacionado. 

jesús Solórzano tuvo una 
magnífica actuación. Colocó 
tres pares de banderillas entre 
aplausos. Faena artística. So­
bresalieron varios con la de­
recha magníficos. Estocada. 
Vuelta al redondel. En el cuar­
to hizo derroche de valor con 
el capote. Voluntarioso con la 
muleta, logrando buenos mule-
tazos a base de Insistir. Esto­
cada. Vuelta al anillo. 

«CANTINELAS» EN UN 
FESTIVAL 

Méjico, 12.-Con buena en­
trada se ha celebrado en la 
Plaza de E l Toreo de esta ca­
pital un festival taurino a be­
neficio de los periodistas de 
radio y televisión. Se lidiaron 
becerros de distintas ganade­
rías. 

Mario Moreno «Cantlnílas» 
hizo las delicias del público. 
Su primer becerro volvió al 
corral por ser demasiado pe­
queño. Le sustituyó otro de 
mayor tamaño, con el que el 
gran cómico estuvo extraordi­
nario, haciendo reír a chicos 
y grandes. La suerte de la 
sombrilla le resultó dibujada. 
Indultó al becerro, haciéndolo 
volver a los corrales cogiéndo­
le del rabo. Ovación trepidante 
para el gran «Cantinflas». 

Antes torearon los locutores 
Rubén Zepeda Novelo y Eduar­
do Charponel, cortando el pri­
mero una oreja. Charpenel pa-
-só fatigas para terminar con 
el bicho. E l festejo tuvo que 
ser suspendido a causa de la 
lluvia. 

OREJA A JUAN CALVEZ 

Morelia, 12. — Con buena en­
trada se han lidiado toros de 
San José de Buena vista; tres 
fueron buenos y los otros cum­
plieron. 

E l rejoneador Juan Cañedo 
tuvo una actuación magnifica, 
siendo aclamado por el públi­
co. Falló con el r e j ó n de 
muerte. Dio dos v u e l t a s al 
ruedo. 

Rafael Rodríguez, valiente 
en el primero toro de lidia or­
dinaria. Estocada. Vuelta. En 
el cuarto, muy valiente. P i n ­
chazo y estocada. Ovación. 

Jesús Córdoba estuvo volun­
tarioso con el segundo, que 
era de mal estilo. Pinchazo y 
estocada. Aplausos. En el quin­
to logró un gran triunfo. Ve­
rónicas magnificas rematadas 
con media superior. Faena ex­
celente. E s t o c a d a . Oreja y 
vuelta al ruedo. 

E l español Juan Gálvez re­
cibió al tercero con alegres ve­
rónicas. Ovación. Gran faena 
con pases de. todas las marcas, 
sobresaliendo unas series con 
la derecha, artísticos, remata-
de» con el de pecho. Entre 
Ovaciones, buena estocada. 
Ovación, oreja y vuelta al rue­
do. En el último de la tarde 
estuvo valiente y voluntarioso 
con capa y muleta, logrando 
buenos onuletazos. Media esto­
cada. Aplausos. 

LA PENICILINA A L QUITE.-Los quites han pasado 
a la historia. No hay mucho que quitar en d tercio de 
varas. E l capotazo «in extrentis», el coleo y el recorte 
a cuerpo gentil no se producen. Apenas hay caldas, j 
las que hay, no suelen ser de latiguillo, tino de... «trom-
boarteritis obliterante». 

E l quite se ha reducido a un» fioritura. Viene a ser 
un poco el nunMo de perejil que se coloca al cochi­
nillo asado: un detalle. 

Los únicos quites en la tauromaquia de hoy corren a 
cargo de la penicilina. 

Bjemplo al canto: estas dos fotografía» de Diego Puer­
ta, apenas separadas entre si por tres semanas. En la 
primera, desciende Diego del avión con la reciente ci­
catriz de un cornalón bárbaro, que le incrustó en el pa­
quete Intestinal cuatro esquirlas de asta de toro. Era 
una herida como para pedir la Extremaunción. Hace sólo 
quince años, la herida llevaba esquela. 

Pero observen ustedes la segunda fotografía: Diego, 
repuesto perfectamente, sube al avión para reaparecer... 
en Tljuana. {A la varita de la esquina, vamos! 

Jamás pagarán ios toreros la deuda que tienen con­
traída con el doctor Fleming. Un monumento le han pro­
metido y es lo menos que podían hacer. (Fotos Cuevas) 

(LO DE CADA TARDE. - E s t a fotografía pertenece a la 
novillada del día 11 en el Puerto de Santa María, pero 
lo mismo pudiera ser de una corrida de San Isidro. Sal­
vo honrosas excepciones, los banderilleros se han con­
vertido en pinchaúvas. No' clavan las banderillas, las 
depositan, las lanzan, las arrojan, las esgrimen, las 
siembran, las plantan, las Injertan, las aborrecen, las 
escupen... 

Esta ves pincharon en la arena. Otras veces pinchan 
en el costillar, en los aledaños de los rinñones, cerca 
del lugar de los pendientes, en el pescuezo o en el bra­
zuelo. 

Antes se banderilleaba en silla. Al paso que llevamos 
se banderilleará desde la cama. (Foto Janizu) 

e l c i n e y l o s t o r o s 

S grata noticia la de saber que en el Festival Internacional 
de Cine de San Sebastián, al lado del Concurso Interna-
cional, donde se disputan las Conchas de oro y de plata, 
premios internacionales cada vez más prestigiosos, habrá 
una Sección Cultural —estudio de un tema monográfico 
a través de distintas versiones históricas del mismo—, 

que este año se desarrollará bajo el lema «Toros y toreros en la 
pantalla»; es decir, que el tema taurino será el señor de estas in­
teresantes sesiones retrospectivas y culturales. 

Entre el diverso material se presentarán películas de tanto 
interés como «Sangre y arena», en su primera versión cinemato­
gráfica, protagonizada por Rodolfo Valentino. También la primera 
versión de «Currito de la Cruz» —dirigida por el propio «Don Pío», 
si mal no recordamos—, en que el papel del «Chavalillo» lo hacía 
Jesús Tordesillas, y Elisa Ruiz Romero «La Romerito» creó por 
primera vez el papel de «Rocío Carmona». El ángulo del humor 
será cubierto por «Max, toreador», del famoso Max Linder. «Sol 
y sombra» evocará las figuras de Musidora y Antonio Cañero. 
Otros títulos serán «La course de taureaux», de Bramberger; «To­
rero», de Carlos Velo, y «Toro negro», de Benito Alazraki. 

En el orden documental se proyectarán las secuencias que Abel 
Gance rodó de diversos momentos toreros del inolvidable «Mano­
lete», y también hará su aparición en las pantallas en tono repor­
taje una serie de fragmentos de corridas rodadas por Rafael Gil 
para la última película de «El Cordobés». Los aficionados a los 
contrastes tendrán donde saciar su curiosidad y comprobar lo que, 
en esencia, es toreo y qué es destoreo. 

Suponemos que estas proyecciones irán acompañadas de las co­
rrespondientes charlas explicativas. Pero sería de desear que es­
tas charlas no fuesen unilaterales, sino «al alimón». Es decir, que 
tanto tienen que decir los escritores cinematográficos como los 
taurinos en un ciclo de este tipo. En una época como la actual, 
en que el toreo es arte cuya vigencia en el mundo está en expan­
sión, bueno es actualizar el celuloide rancio; trae lecciones de cine, 
pero tampoco está de más dar un repaso al sentido cinematográ­
fico y al estudio retrospectivo del toreo como arte. 

SUBDESARROLLO,—«Subdesarrollo» es el título que se nos ocurre ante 
esto fotografía de «Zurito» en el Puerto de Santo María pasándose al natural 
ese armazón de huesos. 

«Zorito» es mi novillero de postín. A la hqra de cobrar no suele temblarle el 
pulso. Es posible que, de seguir como va, tenga cortijo cuando todavía parece 
prematuro tener la primera novia. 

Muy bien. Nos alegramos. El y gentes que le rodean van a lo suyo, pero 
nosotros, también. Y lo nuestro es defender la Fiesta, decir a quien quiera 
oírlo que «eso» no es mi novillo, ni tampoco un becerro. «Eso» es un esper­
pento. Y un esperpento snbdesarrollado. (Foto Juman.) 



C a r t a d e F r a n c i a 

La TV E s p a ñ o l a y los 
aficionados franceses 

ON numerosos los aficionados franceses que ha­
bitan cenca de la frontera que han instatodc 
en sus hogares un aparato que les permita 
captar las emisiones de la Televisión Española. 

Su número, por otra parte, va en aumento y se en 
cuentran ya incluso en ciudades bastante alejadas óe 
los Pirineos, como Burdeos, por ejemplo. 

Todos ellas se enteraran oon satisfacción de que ha­
bía sido firmado un acuerdo entre los representantes 
de las organizaciones taurinas y ios de la dirección de 
la TV, y se regocijan de antemano ante el ¡pensamiento 

de poder asistir a las corridas ante las pantallas de 
su casa. 

Evidentemente, hubiesen deseado más espectáculos 
transmitidos; pero no ignoran que están en juego 
muchos intereses y que tienen que resignarse a éste 
total, bastante magro, de una docena de festejos. 

Lo que —por el contrario— no entienden, es lo re­
ducido del espacio que se ha reservado a la emisión 
semanal de los lunes «¡Fiesta brava>. Que una nación 
donde la corrida es considerada como la fiesta nacio­

nal por excelencia, sea concedido a los toros sólo un 
cuartito de hora semanal (comprendidos los anuncios), 
sobrepasa su capacidad de comprensión. 

Los aficionados franceses estiman que debería haber 
mucho más tiempo consagrado a la emisión taurina con 
reportajes, pasajes de las principales corridas en las 
distintas ferias, visitas a ganaderías, entrevistas con to­
reros y, en invierno, películas procedentes de América, 
de Méjico, por lo menos, ya que allí las corridas so» 
televisadas. 

Ciertamente, saben bien que él animador de «Fiesta 
brava» no es responsable de este estado de cosas y que 
Manuel Ixwano Sevilla no querría nada mejor que v a 
su tiempo de antena duplicado por io menos. 

Pero creen que una acción enérgica de los telespecta­
dores podría conseguir Mices resultados a este respec­

to. Desean que sus «colegas» españoles tomen la inicia­
tiva y les aseguren su eventual apoyo— si, por lo me­
nos, se admite que los extranjeros tienen derecho a la 

palabra. Pero los aficionados no constituyen una gran 
familia... 

EN TOMANDO E L PELO 

uunentan 

N. d é l a ñ t 

Fundamentalmente, la opi­
nión de E L R U E D O coincide 
con la de nuestro corresponsal 
allende los Pirineos. Nos pare­
cen pocas doce corridas televi­
sadas en directo; nos parecen 
poquísimos los espacios infor­
mativos y doctrinales dedi­
cados par la T V E a la tauro­
maquia; nos parecen muchas 
cosas más, que en su día exa­
minaremos con la serenidad de 
una meditada y constructiva 
crítica. También, de acuerdo 
con tos aficionados franceses* 
estimamos que estas cosas no 
son de la juridicción del cro­
nista encargado del espacio te­
levisado, sino de orden supe-
rior. Por eso, en esta primera 
instancia "a quien correspon­
da", nos hacemos eco de lo 
que advierte nuestro corres­
ponsal en Francia, y si antaño 
nuestros padres* en la Plaza* 
domaban: " ¡Más caballos!", 
nosotros, ante las pantallas de 
la T V E , domamos: "¡Más 
toros!" 

NUEVOS CARTELES 
Al paso y medida que nos a pro» mantos 

al estío, los espectáculos taurinos se hacen 
más y más numerosos y las empresas pre­
cisan sus intenciones. 

Es así como Toulouse anuncia para el 
día 26 de mayo seis toros de Sanche* Fa-
brés para César Girón, «Miguclín» y V á r 
qnex I I . 

T para el 16 de junio seis novillos de 
Cuardiola pava «El Caracol», «LuguiDano» 
y Femando de la Peña, 

Arié* ha completado sn cartel del 26 de 
mayo, que queda como signe: Seis novi­
llos del conde de Cabial para «El Millo­
nario)», «El Malagueño» y «Mondeno II». 

E l día 2 de junio, en Cen t, primera co­
rrida del año: seis novillos de Flore» Tas-
sara reserrados a Efraín Girón, Fernando 
de la Peña y Mando Cuevas. 

En Vie Fezensae, el 3 de junio, seis toros 
de Ana Peña serán opuestos a César Gi­
rón, Luis Segura y «Mignelm». 

Frejus abre sn temporada con dos novi­
lladas. La primera el 2 de junio con el 
rejoneador Charlea Fidani, «Currito» y 
L . A. Rodríguez, que lidiarán seis novillos 
de Ponly. La segunda al día siguiente, el 
3 de junio, con un auno a mano José Si-
moes-*Currito», frente Sí seis de Yonnet. 

E l 23 de junio llegará el turno a Saint 
que anuncia seis novillos de Ramí­

rez Zurba no, a cargo de «Serranito», «Lu-
guiDanoa y X. 

Recordemos, por fin, que la empresa de 
Ni mes ha puesto a punto los carteles de la 
feria de Pentecostés, que, después de algu­
nas modificaciones, quedarán como sigue-

1 de junio.—Siete toros del conde de 
la Corte para Alvaro Domecq, «Pedresa, 
Diego Puerta y «Palroeño». 

2 de junio.—Seis toros de Joaquín Rom-
día para Diego Puerta, Pac» Camino y 
«Corbacho». 

3 de junio.—Seis toras de Urquijo (o 
Caries Nññes) pura Paco Camino, Váa-
que* I I y «El Cordobés». 

MONOSABIO 



UN GESTO 
L a carta llega dmde Francia, 

L a firma "un malagueño en 
París". Bueno..., viene al final 
un nombre y dos apellidos. Y 
una dirección. Pero con el rue­
go de que no se mencionen en 
la revista. En definitiva, lo 
que nuestro comunicante desea 
es ayudar a un lector... . 

«Estoy dispuesto a contribuir, 
en lo que esté a mi alcance, a 
remediar el aburrimiento de 
don Ricardo Corella, costeándo­
le una suscripción de E L RUE­
DO, por seis meses. Por tanto, 
le ruego que me diga cuál es 
su importe...» 

Machas gradas, amigo. Su 
carta pasa m la Administración 
y ya recibirá noticias... 

GRATITUD 
E l Club Taurino Juvenil, de 

la Congregación Mañana de 
San Estanislao, de Granada, se 
ha sentido obligado a dirigir 
una carta a nuestro director, 
agradeciéndole el reportaje que 
del club publicamos en nuestro 
número 980. 

«Para nosotros ha constituido 
una gran satisfacción apare­
cer en E L RUEDO. Heme» re-

l l e g a n 

cibido muchas cartas de adhe­
sión y aliento, para que no des­
fallezcamos en la empresa aco­
metida. Desde que se publicó el 
reportaje hemos doblado el nú­
mero de socios. Entre ellos hay 
cuatro becerristas que pronto 
serán novilleros punteros: Paco 
«el Sevillano», Antonio Aibar 
Lozano, Juan Hernández y An­
tonio MonteazuL» 

Nos alegra mucho que ese 
Club Juvenil prospere... ¡Qué 
haya mucha, suerte, amigos! 

LA PLAZA DE TOROS 
MAS VIEJA DE 

ESPAÑA 
Don Antonio Perales, asiduo 

lector de nuestro semanario y 
veterano aficionado de TomeUo-
so, dirige, a través de las pági­
nas de E L RUEDO, una carta 
abierta a do» Miguel Garda 
Mora, a propósito de cierta in­
formación publicada en nuestro 
colega "Dígame", sobre la an­
tigüedad del coso taurino de 
Santa Cruz de Múdela. Pero... 
dejémosle la palabra a don An­
tonio: 

«Este humilde aficionado no 
está conforme con eso de que la 
Plaza cuadrada de Santa Cruz 
de Múdela, sea la más-antigua 
de España, ya que tal honor 
hay que conferírselo a la FftCfca 
del Castañar, de Béjar, sala­
manca, en la que se celebraron 
festejos taurinos en el verano 
de 1707, con ocasión del naci­
miento del principe de Asturias, 
que luego reinarla fugazmente 
con el titulo de Luis I de Es­
paña. Esa Plaza era primero de 
madera, pero en 1711 se hizo 
de mamposterla. Se Inauguró en 
1714. Tras ella, en antigüedad, 
hay que citar la de Almadén 
del Azogue, Ciudad Real, cons­
truida en vida del rey Fernan­
do VI, allá por los años 1755 ó 
1757. L a muy famosa de Ron­
da es de 1784, aunque su fama 
arranca de 1799, año en que el 

maestro Pedro Romero la con­
virtió en Escuela de Toreo».» 

SI algún lector no está con­
forme, puede pedir... turno. Se­
ria bonito poder descubrir, de 
verdad, cuál es la Plaza, de to­
ros, en activo, que puede pre­
sumir de decana... 

TURNO EN CONTRA 
Desde ViUena, Alicante, José 

García Conca, escribe a propó­
sito de las afirmaciones que 
hacia un lector de E L RUEDO 
sobre el uso del estoque de ma­
dera... 

«Mi opinión es que si un ma­
tador de toros no puede mane­
jar, en la faena de muleta, el 
estoque de verdad, lo mejor es 
que no salga a torear... No es­
toy de acuerdo con lo que dice 
ese señor —de que con el es­
toque de madera se verían fae­
nas más largas y bonitas—, 
porque en ningún caso puede 
olvidarse que existe un regla­
mento... En fin, oreo que ese 
señor americano puede enseñar­
nos a jugar al rugby, pero no a 
lidiar toros bravos... Para ver 
faenas largas, con estoque de 
madera, lo mejor es irse a una 
escuela de toreo de salón... Pe­
ro no a una Plaza.» 

PIDE REVISTAS 
ATRASADAS 

Desde el Sanatorio de la Mag­
dalena, de Castellón de la Pla­
na, escribe Antonio Martínez 
López. E l hombre se encuentra 
allí recluido por una penosa en­
fermedad... 

«Me vendría muy bien reci­
bir algunas revistas taurinas, 
aunque sean atrasadas. Carezco 
de recursos para adquirirlas y 
las horas aquí son muy tristes 
y largas... Muchas gracias.» 

Su , dirección es Sanatorio de 
1» Magdalena, piso 4.» aafak 
Castellón, de la Plana. 

NOTICIAS DE LA 
FERI A DE MALAGA 
Desde Aachen, A l e m a n i a , 

Walter Alberto Schupp, solicita 
noticias de ta feria taurina de 
Málaga. Quiere saber cuándo 
empieza para poder ajusfar sus 
vacaciones... 

« 9 ustedes no pueden decir­
me la fecha, díganme, al menos, 
si puedo dirigirme a los orga­
nizadores de la feria, para te­
ner ' una más exacta informa­
ción...» 

ája fecha exacta del comien-
ao de esa feria malagueña, ka 
más importante del verano, en 
lo que al sur de España se re­
fiere, no está «fin decidida. Pe­
ro posiblemente comiencen las 
corridas a finales de julio, sobre 
todo sf, como se anuncia, van a 
montarse doce festejes. SI us­
ted quiera noticias más concre­
tas, dirilase a la Empresa de To­
ros de Málaga. No hace falto 
poner más señas en el sobre, 
Cualquier cartero malagueño 
sabe dónde ha de entregar la 
carta. 

"CHICANET" 
José Chicano "Chicanet" es 

un chavea de quince años, na­
tural de Molina de Segura, que 
quiere ser torero. E l chico es­
cribe a nuestra redacción y en­
vía hasta una foto suya para 
que le conozcamos... 

«Me entreno, dice, durante 
horas y horas... Oreo que estoy 
en condiciones de torear vaquí-
quillas, en tentaderos o feste­
jos menores.» 

BUZON DE 
PETICIONES 

PEDRO SERRANO RODRI­
GUEZ, que vive en calle Unión, 
39 B, Villanueva y Geltrú, Bar­
celona, solicita una muleta. Le 
gustarla que fuera Paco Cami­
no, a quien admira, el que se la 
regalase. «Soy de un pueblo de 
Córdoba, de Fernán Núñez, y 

tengo diecinueve años...» Esas 
son sus razones., 

ANTONIO CASADO, que vive 
en calle Real, número 2, Alca­
lá de los Gazules, Cádiz, pide 
lo mismo: una 'muleta, para par­
ticipar en las numerosas tientas 
que por los alrededores de su 
pueblo —buena tierra de to­
ros— se celebran. «Perdone mi 
atrevimiento», dice el mucha­
cho a nuestro director... 

MANUEL LUNA ESPEJO, que 
vive en Sibiuda, 3. Torre, Ba­
rrio Besós, Barcelona (5), pide... 
una oportunidad. Ya recibimos 
otra carta suya, pero fue im­
posible descifrar su dirección. 
Ahora..., ya lo saben los empre­
sarios, que estén dispuestas a 
ayudar a un muchacho que, con 
el titulo de «El Troneras» ha 
toreado ya en Cabra y otros si­
tios. 

JUAN LOQUE «EL CARTU­
JANO», que vive en Bethen-
court, 1-3, 2.9, ai», Barcelona 
(14). Sans, quiere que insistamos 
publicando su deseo: una mu­
leta. El quería que se la rega­
lase Antonio Ordóñez pero di­
ce que el de Ronda se ha hecho 
el sordo. (Y... ¡qué culpa tene­
mos nosotros!) 

JESUS CONTRERAS y RA­
F A E L PEREZ, ambos de Grana­
da, cuyas direcciones ya publi­
camos, se quejan de lo misma 
De que no hay nadie que les 
envíe la muleta salicitada. «No 
hemos perdido las esperanzas», 
dice Jesús, que estudia cuarto 
de bachillerato, y que... no da 
una con Tos libros, pensando en 
los toros. Y eso que en su casa 
hacen lo posible por quitarle 
las ilusiones. 

PEPE ROMERO «EL COLE­
TA», que vive en Moraleja, Cá* 
ceres, pide un capote para to­
rear. Se dirige a Antonio Or­
dóñez y a Gregorio Sánchez; 
«¿Podría alguien de los dos com­
placerme?», pregunta en su 
carta. A Gregorio, afirma, como 
mérito, lo llevé a hombros una 
vez, el año 58 ó 59, después d« 
un faenón en Talavera de W 
Reina. 



CAPITULO PARA, 

LftS ESFOSAS DE IOS A F I C I 0 O D 0 S (EZTBAHJEBOS) 
O cómo las mujeres comprensivas, o simplemente resignadas, pueden hacer de un viaje 

por el Planeta de los Toros una obra maestra de armonía conyugal 

Arreglando a su manera el pensamiento clásico 
de Salomón: «Nada hay nuevo bajo él sol», escribe 
Jacques Legris en la introducción de su libro «To­
ros, afición y gastronomía»: 

«Desde que hay hombres que piensan en ios to­
ros, todo o casi todo sobre ellos se ha dicho.» Y, de 
liedio, la bibliografía taurina es una de las más im­
portantes que existen. 

Había, sin embargo, espacio en d í a para este sim­
pático libro, poique es él primero de esté género 
escrito por un aficionado que al mismo tiempo sea 
un gastrónomo. Amar la tauromaquia —según Jac­
ques Legris, su autor— es «hablar de toros antes, 
durante y después de las corridas» y sostiene que 
nada hace a los hombres más elocuentes que un 
peladar agradablemente mimada 

También en este libro los aficionados —y sus 
esposas— encontrarán reunidos en una obra una 
serie de datos muy precisos: un calendario de co­
rridas en España y Francia, un repertorio de gana­
derías célebres y toreros famosos en el año, un 
índice de las principales Plazas de toros españolas y 
francesas y con cada una de ellas, fechas de las 
fiestas locales y la indicación de los platos típicos 
y especialidades gastronómicas de cada lugar. 

Sin embargo —como ya indicamos en nuestro 
título— hacemos referencia a este capítulo rezu­
mante de sabios consejos y buen humor que Jac­
ques Legris titula: «Para las mujeres de los afi­
cionados comprensivas o simplemente resignadas», 
o «Cómo un viaje por España puede ser una obra 
maestra de armonía conyugal», con valiosos conse­
jos sobre «l4> que es preciso comprar, hacer y no 
hacer». 

Los consejos son muchos y variados; muchos de 
no afectan a la corrida ni a los toras. Se 

m simplemente insinuar una guía dril com-
ito femenino en España, a fin de endul-

las vacaciones del marido aficionado. Y basta 
de preámbulo. 

el autor: 

«Querida señora: Brindo a usted este capitulo. 
Merme este homenaje, ya que todos los años, de 
marzo a octubre, tiene Ja generosidad de jdtnitvr que 
m •marido vaya a los toras tonto como pueda. (En­
tre nosotras» tiene razón a l no contrariar su pasión. 
Otra, que seria más peligrosa para usted, podría 
reemplazarla, y entonces ¿qué haría* J 

Este capítulo no tiene otro fm que recompensar su 
comprensión, su generosidad, su espíritu de sacrifi­
cio (o simplemente su resignación), 'dándole ideas 

V e regalos vara sus amigos o para usted misma, 
tos "fememnos?', consejos... En una palabra, todo 
que pueda ayudarle a hacer de un viaje ya ma­

ravilloso en si —parque i r a Espaüa es siempre ma­
ravilloso— una pura y simple obro -maestra de ar­
monía conyugal.* 

REGALOS 
Y a continuación Legris glosa una Usta de regar 

los posibles que se inickt con los estuches de cerillas 
de Jujo —que tienen en sus cajitas grabados con las 
suertes del toreo, la historia del traje y otros temas 
«íües y divertidos, y Vega hasta los concentrados 
dé caldo, a los que dedica grandes elogios, pasando 
Pos los capotes de paseo de los toreros. 

E l humor de Legris advierte, por ejemplo, de las 
confusiones que puede haber entre "cambiitación" 
—pieza de intima lencería femenina incrustada de 
encajes- y "media combinación?*, que es una mes-
efe aperitiva —dice— de vermú y gin, (Piensen que 
escribe para francesas.) 

¿conseja, si se compra un almirez para uso culi-
nario —pues Uce que es una pieza importante en la 
cecina española—, que se utilice también como ce-
"•cero, sí hace falta. Asi es doble su utilidad. 

Sobre las panetas para mantilla afirma que pue­
den llevarse para adorno en cualquier fiesta de no­
che y en cualquier parte del mundo.... excepto en 
EsPaña... 

E l capoté de paseo, la camisa de chorreras de ma­
tador y el sombrero cordobés son prendas aconse­
jadas: la primera, para abrigo de noche; la segun­
da, para ser transformada en blusa; él sombrero 

también es aconsejado para nevar..., pero no en Es-
Paña. 

Y lleno de buen sentido, dice de los perfumes y 
productos de cosmética: "Por snobismo, algunas es­
pañolas no utilizan más rojo de los labios que él de 
marcas extranjeras. Probad algunos españoles (na 
repetimos la marca que aconseja) y encontraréis 
toda una gama de coloridos." 

LO QUE SE DEBE HACER Y NO HACER 
Bajo el epígrafe «Algunos consejos para hacer su descanso lo más agradable posible pera usted y 
demás», afirma: 

SE DEBE HACER 

... eonapue una maní 
I» despeinará, háemán. 

SE DEBE EVITAR 

No franquee jamás la puerta de « a iglesia si He-
poco sitio y no se v» loa brazos desnodon. Si quiere visitar las cate-

L a irá muy bien y 

Si hs 
sonrisas a los 
será perdonado. 

de la pef Bowa 

Bebed alegremente «vino del 
taurante pedid «vino de la 
sorpresas y espera que brisdéls 

si os gnsts, sabed 
eliiies. Además, loa aficionados al 
tial pueden emborracharse dte ella, 
fia —sobre todo el Sur 
«lar sos diferentes (?) 

y caí 

— . . — aisunnuya 
Todo 

d 
divinas 

Adopte esta bebida» qots es excelente para él tiem­
po cálido. Evita beber vimos posados de 16» 16 y 17 
grados» es muy refrescante y acompaña tan bien 
a los pescados como a las carnes. (Ta sabe que el 
mezclar es mala cosa. ) 

Hmpiar sos propios 
botas los embellecerá y rejuvenecerá. Pero... es pre­
ferible que se loa quite y se los entregue. 

S i es recibida en una familia española, no olvide 
recordar a su marido que canda un rana» de flores 
al dia siguiente. Pero, ya que hablamos de cote» 
¿no la divertiria hacer usted misma el ramo? Las 
mercados de flores son lugares maravillosos en que 
descubrirá variedades que na 

¥ a propósito, ¿por qué no 
do a ver «I 
Isa Ventas? 

a su mari-
la Plaza de 

Los niños so 
na niño 

padrea 

reyes en Asi, na riña ja-
Podría hacer da 

No diga» aunque esté convencida» que loa vinos 
franceses son ios mejores del mundo y que los es­
pañoles son mediocres. Si loa ewpaiioles no tienen 
nuestros grandes vinos de nombre prestigioso 
—¡aunque la manzanilla y el jerez son vinos da da­
se internacionalI - tampoco tienen, ¡felices dios!, 
nuestros infectos vinos ordinarios o llamados supe­
riores. Poco más o menos, en teda Fapnfla es posi­
ble beber excelentes vinos corrientes, cuyo pee-

cara que Ka 

Na diga con gesto 
da beber «sangría»? 

: ¿O6aio se poe-

No reproche a su marido que se gaste diariamen­
te cinco pesetas por hacerse limpiar los zapatos. Na 
le diga que con el dinero que hubiera ahorrado ca­
da dos o tres semanas hubiera podido comprar un 
«pequeño recuerdo». Sería un cálenlo mezquino y 
un mal cálculo. ¿Par qué? Pues porque la corpo­
ración de «limpiabotas» tiene representantes encan­
tadores, a veces pintorescos, coya conversación es 
na regalo. Pueden tambifta ser muy tiltiles por sus 
relaciones y el conocimiento que tienen de las per­
sonas y los lugares. Par fia» hacen «Mena a les xa-
patea da su marido. San productos sen «secelentes 
y a la vuelta de sus vacaciones comprobará usted 
misma cuánto han aprovechado el viaje loa zapatea 
de su marido. Así, en lugar de gruñir.» 

No se extasié mocho tiempo ante un objeto, cual­
quiera que sea, porque el (o la) propietaria se ere» 
rá obligado a regalárselo. L a gente pobre no es 

generosa» sino todo lo contrarío. 

Pruebe loa 
para a 

platas típicos y copie algunas recetas 

España es el país del clavel, pero no trate de imi­
tar a las españolas nevando uno detrás de la ore­
ja. Ellas son las ánicas que se lo pueden permitir. 
Si su marida le regala na Jasante —como yo su­
pongo que hará— llévelo en la mana; sentirá tanto 
placer ai respirar so sutil perfume que no le im­
portará no saber cómo prenderlo en el pela. 

Na orea que el Prado es d únioo Museo intere­
sante de Madrid y que lo puede visitar en una tarde. 

Na diga a su marido: «¡Cómo me gustaría ea> 
n buen fílete con patatas y cametnbert!» 



CAPITULO PARA.. 

SE DEBE HACER 

Antes de i» coaiü» 
do. Teas» la. precsuocióa de comprarle la. víspera, 
Iwn'qHt] tm. algunas cíodades les estaacos están oe-
wtmBhm el domingo. Saque de la 

lo necesitará. 

tes, pmuentos y pepinos pscaditos, con aceite y vi­
nagre. 

Croquetas de ave.—Los 
de la croqueta. 

SE DEBE EVITAR 

Aquí interrumpe el autor sus consejos y los 
neraliza para aconsejar: He aquí, en caso de que 
estuviese desazonada por el calor, un pequeño me­
nú para poco apetito: 

Espárragos coa mayonesa.—La Mayonesa espa­
ñola es untuosa y ligera por la teche que entra 
en su composición. 

• • • 

Jamán serrano. Melocotones en almíbar. Fresas 
Gazpacho andaluz.—Sopa fría a base de toma- con nata. 

EN LOS TOROS 

Na le extrañe si está aa 
aa de la «anida. ¡Haoe tanta 

«ate dfa! 
ve ai cielo par itrlma vea y 
ai csnpiexa a injuriarla a 

E l viento es, eaaaa usted debía saber, el 
de lea toreros. En el momento de 

arreglarse aa le p ü a wpinUn sobre aa vestido. Tie­
ne otras preocopacioaes en la eabrra, Pero esto es 
la que no debe llevar: 

No tiene areraidad más que de anas gafas de sol. 
na abanica y na gana de papel de periódico <« ana 
visera da cartáa), qae usted puede comprar en la 

peseta. No teto en alqaflar aaa al­
egará mejor •ea<ada y le pcr-

vitaL 

— Un vestida frágil: en 

— Una Calda estrecha: las grádenos 
— Un gran sombrero para et sal 

sn vecina. 
en Miar a 

es a las Moas que trata— le darán todas las ex-
pHcacienea qae jnzguea necesarias entre toro y to­
ro. Tendrán» seguramente, gran placer en hacerlo. 

Si la corrida tm alia catastrófica na trate de coa­
la iaaiaitaaiia del 

Na intente, tampoco, consocios del estila de: «Que­
rido, ya verás ateas oaarMas el año qae viene», a la 
diversión de: «Parece qae va a lefteacar el tiem­
po.» 8a tierno eapiea^ desde luego, se ríe dd año 

y del tiempo. E l aaaCrea y 

barga, de que usted esté a aa lado}. 

SI la corrida ha sida magaffiea deje a sn 
rrodamar sn entusiasmo y sepa cenar los ojos si 

la neeenidwi de «mojara este 

I N V I E R N O 
E l capítulo se cierra. Sigue otro en que aconse­

ja lecturas cuando acaba la temporada taurina. «Es­
tamos ante un largo invierno, estación idiota sobre 
todas, puesto que durante d í a «no hay toros»—» 

De los consejos que da sobre lecturas —cordsai-
mente recogemos la amable y destacada cita que 
hace de E L RUEDO— 91 de la guia gastronómica 
española, sincronizada con las ferias, (pie ofrece 
perspectivas interesantes y novedosas, incluso para 
nosotros los españoles, tal vez tengamos humor y 
ganas de ocuparnos en otra ocasión. 

Por hoy, queden flotando en nuestras páginas es­
tos consejos espigados entre tantos otros, pues no 
nos proponíamos hacer una traducción plena, sino 
aportar una muestra —con nuestro dictamen de que 
el libro de Jacques Legris es ameno, divertido, do­
cumentado y original dentro de la extensa, intere­
sante y profunda bibliografía francesa sobre este 
tema tan apasionante de los toros; un tema que, 
aun tocado de modo tangencial, como es este de la 
esposa comprensiva o resignada del aficionado tu­
rista, tiene gran poder de sugerencia y pasión. 

No otra cosa —pasión por España— es la que 
siente el autor al terminar su libro: ' 

«Apenas ha terminado nuestro viaje por el Pla­
neta de ios Toros p pienso en todo lo que la falta 

de espacio me ha impedido hacer entrar en esta 
guía. Un estudio de las regiones gastronómicas es­
pañolas con una gigantesca carta de vinos; un léxi­
co en di que se reunieran todas las palabras que 
figuran en los vocabularios;; la biografía de los gran­
des toreros del pasado; los nombres de toros cé­
lebres; una discografía del aficionado..., ¿qué sé 
yo? ¿Un estudio dd toco en las artes plásticas? 
¿Las corridas en la América latina? ¿Y por «pié no 
algunos ejemplos de piropos, cumplimientos imagi­
nativos con los que, sobre todo en Andalucía, la 
belleza femenina es saludada en voz alta en las ca­
lles? Decididamente es difícil detenerse cuando se 
empieza a hablar de España y de los toros y, re­
flexionando, es mejor que et editor me haya con­
cedido un número limitado de páginas. 

¿Nos veremos? Es ei deseo que espero me dejéis 
formular. Pero aunque no hayamos de encontrar­
nos nunca dejadme pensar que un día, bebiendo 
manzanilla en Sanlúcar, degustando una paella en 
Valencia o una fritura en E l Puerto, aplaudiendo 
una bella faena en la Maestranza, tendréis un pen­
samiento para este que firma con sus mejores sen­
timientos de «aficionado»...> 

Decididamente. Jacques Legris y su libro nos han 
caído simpáticos. 

P R O D U C I R A D E S H I A Y O S 

H AY gentes qae Ilgaa las taras a la iaeaitan 
sea par adaaUn a Ortega y Gaaset, Pitea óe 

Arala, Wir i— de Caria, García Lana. • Lape de 
Vega— y gentes qae tradaena la aliiiin par —^ma. 
Que cata no té» par eaas mandos de Din. aa la ca-
ienileanii. pera la friipit>BMii, Qae suceda «afee m*. 
atrás, ya ñas paieee más aaspeehasa de can-ataca 

Maria dd Valie-iaclán : 
ai na fuera par te el 

y lea taras? 
el teatro es escuela de caatamhnea -

ueJanduo ai atemkfwaii a la qae viene repte-

estéticas. Quien entienda la gracia serena y medida de 
aaa verónica está asay cérea de peder entender la gra­
cia andida y serena de un sánela. 

A esas gentecillas qae abominan de las taras la pre­
sencia de an niño en aa Iradide lea 
Sufren aa retórico aipancia cada eea qae ven a 

raes bien: va par ellas esta fatagi ifíi 
César Girón torea ana vaqoilU con so hijita Myna 

ES sabe alga de ramedM y malea tragos. Pero aaa 
radadr el varia taurina en tama a « 

el contrario, la sumerge en ese mando fas-
tástico de la Fiesta, dura hasta el infinito, pera ra 
cruel; sobrehumana, pon aa inhumana: itlhuda y 

la vida. 

La novitlada de lo Prensa 
en San Sebastián de las Reyes 

Independientemente de la ya tradicional corrida de la 
Prensa, que ae celebrará, como siempre, en la Monu­
mental de las Ventas, ea julio, este año habrá, además, 
una novillada a beneficio de nuestra Asociación, en la 
Tercera Plaza de Madrid. L a empresa de San Sebastián 
de los Reyes ha ofrecido, desinteresadamente, el ruedo 
para este acontecimiento qae promete resultar eso: aa 
verdadero acontecimiento taurino., Porque con un car­
tel de novillos andaluces, saldrán a l a plaza cuatro no­
villeros de los que interesan. De Aloe, dos serán espa­
ñoles y otros dos mejicanos. 

Tentadero ea «Roalabofo» 
E a «Roalabota». en Jerez de l a Frontera, tentó más 

de cuarenta becerras el marqués de Villamarta. Acudie­
ran, con numerosos amigos del ganadero, ei ex torero 
Rafael Ortega, el novillera «el Jerezano» y dos aficio­
nados Jóvenes, «de categoría y con solera»: Sancho D*-
vüa e Criarte y Javier Arauz de Robles, que lo pasaros 
«fenómeno», toreando. 

El taro más brava de la feria 
madríreña de 1962 

En el Ayuntamiento de Madrid se celebró el pasado 
lunes l a entrega a don Atanasio Fernández del pergami­
no, que recoge la distinción otorgada por un competente 
Jurado, al tora «Jaquetino», de la vacada del referido 
criador de reaes bravas, por haber sido el más distin­
guido de la Feria de San Isidro del pasado año. Ooo 
cate motivo el alcalde de Madrid pronunció unas pal** 
bras alusivas al acto. 

V 
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